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Transportes internacionales
=  Agencia de Aduanas =

CONSIGNATARIOS DE BUQUES : FLETAMENTOS : TRÁNSITOS

Servicio especial de Transbordos 
p a ra  F ra n c ia , S u iza  e I ta lia

Nos cuidamos de toda clase  de em barques con destino a las Repú­
blicas americanas, a p rec io s reduc idos, pudiendo además g a ran tiza r 
a n u estro s c lien tes las co n d ic io n es de fletes más ven ta josas, 
e stando  en con tinuo  con tac to  con todas las em presas nav ieras

S. en C.)OSÉ VILA & c :
Casa principal; BARCELONA, Calle Ancha, 2

Dirección telegráfica: VILAR U S

Casa especialmente organizada para la recepción de toda clase de mercancías, 
cuidando de su despacho, ya sea para su entrada en los depósitos francos o para 
el consumo. Nos encargamos también de la colocación de mercancías que 
nos remitan en consignación, contando para ello con todos los elementos nece­
sarios para garantir a nuestros clientes las mejores condiciones del mercado

Sucursales:
En E S P A Ñ A : PORT-BOU (Prov. Gerona) - IRÜN (Prov. Guipúzcoa)
En F R A N C IA : CETTE (Hérault), 3, Quai d’Orient - GERBERE (Pyr.-

Or.) - BELLEGARDE (Ain) - HENDAYA (Bas. Pyr.)
E n  S U I Z A :  GENEVE,  14, rué Lausanne - CHIASSO (Tessin)
En I T A L I A :  GENOVA, Piazza S. Siró, 3-4
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Compañía Trasmedíterránea
D O r V I I C t l - I O  S O C I A L . ;  B  A  R  C  E  l _  O  I SI  A  -  p a s a j e  d e i .  c o m e r c i o , 1 V  3  

R E P R E S E N T A C I Ó N  E N  IS /l A  D  R  I D  “  P l - A Z A  O E  l - A S  C O R T E S .  N Ú M .  Q

S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S
Línea regular semanal entre los puertos del Mediterráneo y los del Cantábrico

Salidas de Barcelona todos los miércoles para Valencia, Málaga, Cádiz, Huelva, Vigo. Villagarcía,
Coruña, Pasajes. Bilbao, Santander y Musei, regresando desde este iiliimo pticrio para los de Coruña, 

Villagarcía. Vigo, Málaga, Valencia y Barcelona

Línea de Barcelona-Sevilla
Salidas de Barcelona todos los domingos para Valencia, Málaga, Cádiz y Sevilla, saliendo de este 

último puerto todos los martes para Cádiz, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona y Barcelona
Servicio semanal entre los puertos del MediterráneoyMelilla, Rio Martín y Ceuta, partiendo de Barcelona

S e rv ic io s  e v e n tu a le s  d e  g ran  c a b o ta je  :: S e rv ic io s  de n a v e g a c ió n  
d e  a l tu ra  e n tre  ios p uertos  d e E s p a ñ a y d e  C u b a  y A m é r ic a  del N o r te

Servicios de Correos entre Cádiz, Sevilla, Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma, 
prestados por los vapores de la Sociedad «Navegación e Industria»

Salidas de Cádiz para Canarias todos ios dias 4, 11, 19 y 26 de cada mes, y de Sevilla para Cádiz
y Canarias todos los días 2 y 17 de cada mes

Servicios postales prestados por los vapores de la Compañía Valenciana de Vapores correos de Airica
A) De Málaga a Melitla — Salidas de Málaga todos los martes, jueves y sábados.
Bj De Melilla a Málaga.— Salidas de Melilla lodos los miércoles, viernes y domingos.
C) De Almería a Melilla.— Salidas de Almería todos los lunes.
D) De Melilla a Almeria-— Salidas de Melilla todos los domingos.
E) De Melilla a Menores.— Salidas de Melilla para Chafarinns, Alhucemas, Peñón de Vélez, Cabo Agua y la Restinga

todos los días.
F) Servicios de Cádiz, Tánger, Algeciras, Ceuta.- Salidas de Cádiz para Tánger todos los martes, jueves y sábados. 
Salidas de Cádiz para Algeciras lodos los martes, jueves y sábados. — Salidas de Cádiz para Ceuta todos los jueves. 
—Salidas de Tánger para Cádiz todos los lunes, miércoles, viernes y domingos.— Salidas de Tánger para Ceuta todos los 
jueves.— Salidas de Tánger para Algeciras todos loa lunes, martes, jueves, sábados y domingos-— Salidas de Algeciras 
para Cádiz (vía Tánger) todos los lunes, miércoles, viernes y domingos.—Salidas de Algeciras para Tánger todos los 
lunes, miércoles, viernes y domingos.— Salidas de Ceuta para Algeciras, Tánger y Cádiz todos los jueves. -  Salidas de

Algeciras para Ceuta todos los dias. — Salidas de Ceuta para Algeciras todos los días.
G) Servicio de Canarias — SeWáas de Barcelona para Tarragona, Valencia, Alicante, Cartagena, Almeria, Málaga, 
Melilla, Alhucemas, Peñón de Vélez, Río Martin, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y los puertos de

Canarias todos los días I y  16 de cada mes.

F L O T A  DE LA C O M P A Ñ Í A
/I. Coll : An/onía : A . Làbaro : Antonio l•'errer■ : .\usias .March : Cultera ; Harceló : Tardera : Comer­
cio : Cabañal : JuandeJoanes : Canalejas : Féli.\ Pniciiela : General Fernández Sih'esire : Cirilo .4morós 
Tintaré : Grao : C, Sorni : Jálii’a : S. Giner : J .  ¡i. Llorera : J .  J .  Sisler : Kui^ Capdepón : .Manjués 
del Turia : Jorge Juan : Péris Valero : Sagunlo : Poeta (jtierol : Torrebianca : Teodoro Llórenle : Pé­
re  ̂Pujol: Vicente Ferrer : Españólelo : Turia : Vicenle La Roda : V. Pucho! : Francoli :  Villarcal 
Tambre ;  Aragón : Andaliida :  Castilla : Cataluña :  Sararra ; Canarias :  Uespérides :  Atlante ; Del- 
rin.'Reina Victoria :  Jacinto Verdapuer :  Juan Maragall :  Torras y  liages : Roger de Flor : Rius y  
Taulel : Romeu :  Capitán Segarra :  Marqués del Campo :: En construcción: Escolano : Esca­

lante :  Giiillem Sorolla :  Poeta Arólas
Tete tsits ntsm na rmii« t> n urtm dt tileinfii ila ti)«. In (llitriii r datate dt tada ii«tt di caaadidadn pan H amia r da laateiam ia«n«at>« tata la aria

T a lle r  d e  r e p a r a c io n e s  n a v a le s  e n  V A L E N C I A  (T a lle r e s  G óm ez) y  e n  B A R C E L O N A  
(T a lle r e s  N u ev o  V u lca n o ) it A stille r o s  d e  co n stru cció n  n a v a l e n  EL GR A O DE VALENCIA
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IN D U S T R IA S  N A V A L E S
DE

C A R L O S  M A L L O L
Astilleros de construcción y reparación de buques de madera en

San Feliu de Guixols
T e l é f o n o  189 ( G r u p o  P a l a m é s )

Manufactura g;eneral del ramo de velería, 
defensas y salvavidas

Fábrica: Gasómetro, 10 (S. M.) - Teléfono A. 3147 
Despacho: Paseo Colón, 3 - Tel. A. 2684 - Barcelona

MOTORES ’’SAN MARTÍN”
RRIMERA FÁBRICA NACIONAL 
D E  L E G Í T I M O S  M O T O R E S  

RA RA EL  E M R L E O  DE A C E I T E S  C R U D O S

A L T O  R E N D IM IE N T O

i_.
I I L A  U N I D A D

D E  P O T E N C IA  

A L  C O S T E  M I N I M O

SOLIDEZ Y  e c o n o m í a  

A B S O L U T A

S E G U R I D A D  

D E  f u n c i o n a m i e n t o
5
L5
ñ

1

MOTORES MARINOS DESDE 5 A 300 HP.

’’A C E R O S S A N  M A R T Í N ” , S.  A.
B A R C E L O N ASALLE : LUCHANA Y ALMOOAvARES

P I D A N S E  P R E S t - I R L / E S X O S

APARTADO  DE C O R R E O S N.*B0e
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A ñ o  i l Barcelona, 15 de Abril de 1919 N úm . 9

D ire c to r:
/uHán AmicH

R E V I S T A  M A R I T I M A
Q U IN C E S A L , ILU ST RA D A

SUBSCRIPCIONES /~ \ f '  • ■1-1/' 'T ' J CUKKtsoi-UKarti-u»
España; Seis mases, 7 pías. • Unaflo, ISptas. {J j lC lT K lS : KjeTOTlCi, l l u  '  i  Q l. ( j .  7 4 / /  ®" puerios Importantes de España

Extranjero: Un año, 1S pías. '  '  Anuncios según tariías

CORRESPONSALES

NO HAuYCARNES PARA EL CONSUMO
GRAVE CONKLICTO QUE DECK KMPEZAR A RE­

SOLVER Ei. CoMiTÉ DE TpÀrico .Marìtjm o

N o.s perdonará el lector que en 
este número no publiquemos el 
oblig’ado comentario a los acon­

tecimientos marítimos de la quincena, 
aunque el retraso (motivado por causas 
que están aún en el áni no de lodos), "on 
que hoy aún aparece esta Revista, quita 
actualidad a lo que pudiéramos decir.

Pero realmente el principal motivo de 
esta alteración de nuestras normas obe­
dece al deseo de in.sertar en esta primera 
pásTina unos ciimcntarios a un f^rave pro­
blema que no debería tener ninguna rela­
ción con la finalidad de esta Revista ; el 
abastecimienío de carnes.

.Asi, sin fijarnos con nuestra incons­
ciencia característica, hemos llegado, ctv 
mo las naeiones en guerra, a tener de­
terminados días de la semana en que no 
se venda -arnc en los mercados, pero 
con una diferencia capital.

I-'n Francia, en Italia, en todas las na­
ciones beligerantes, hubo días sin carne, 
poro fue un sacrificio voluntario y colec­
tivo para que los que en las trincheras 
defendían a su patria, no careciesen ab­
solutamente de nada.

Pero aquí en I-'spaña, no. ,\qui el pro­
blema de las carnes es problema de in- 
eapacidad y de inconsciencia en los ele­
mentos encargados de haberlo evitado.

Esf-i oficlahucnic admitido que c¡ pro- 
bieóui de la carne es debido n que se ha 
consumido y exportado más de .’n pro­
ducción V se está agotando el ganado 
que hay en Kspaña.

r^Qué medidas luí tomado el Gobierno 
para evitar que tal sueeda?

Xinguna. .Absolutamente ninguna.
Kl gobierno se incauta de buques : los 

administra el Comité de Tráfico Maríti­
mo v este, como si qui.siera hacer la 
ciim|)e!c-ncia a los navieros, pone los bu­
ques a la carga para Buenos Aires.

Pero en cambio el Comité de Tráfico

Marítimo y el ministro de Abastecimien­
tos no se han dado cuenta de que entre 
los buques incautados hav algunos que, 
como el Neuenfeld, que podrían muy bien 
habilitar.se para buques frigoríficos y em­
pezar a seguir el único camino que más 
tarde o más temprano se tendrá que em­
prender para solucionar el problema que 
nos iK’upa.

Kn l'ispaña no hav bii(]ues frigoríficos 
y vapores a propósito para ponerlos en 
condiciones de transportar carnes con­
geladas sólo los tienen (aparte de los 
del Comité), las compañías subvencio­
nadas y é.stas bien justa tienen la flota 
para atender a sus lineas.

.A las demás compañías españolas no 
se las puede obligar a que separen sus 
buques del tráfico a que los tienen dedi­
cados para efectuar en ellos reparacio­
nes que en muchos casos resultarían in­
útiles e imposibles.

.\dquirir buques frigoríficos en Ingla­
terra, e.s algo difícil, pues si antes de 
la guerra aquella nación contaba ron una 
gran finta de vapores de dichas condi­
ciones, la guerra sulmuirina y el tener 
que abastecer de carne a .sus aliadas 
Francia e Italia harian que Inglaterra 
hiciera casi imposible la venta de cual­
quiera de tales buques.

Italia se dió uienla muy pronto de la 
.situación que la creaba el no tener bu­
ques fr'gorilicos y se apresuró a habili­
tar los que creyó con marcha y demás 
condiciones más a propósito y entre ellos 
se contaba un vapor austriaco in<-autado 
que era de parecido tipo y tonelaje al ci­
tado S'euenfdd, y que le fué puesto el 
nombre de Stella I’olurc.

Kl .señor es ministro de .\bastecimien- 
tos, don Leonardo Rodríguez, dijo bien 
elaramente lo que hemos dicho nosotros, 
que era problema de carestía, y añadió 
«que para solucionar esto sería necesa-

lio tener barcos frigoríficos y en Kspaña 
no hay ninguno».

y  en verdad que estas últimas pala­
bras, un ministro de .\bastecimicnlos no 
tiene derec-ho a pronunciarlas y menos 
estando actuando en pleno y a sus órde­
nes un Comité de Tráfico Marítimo in­
tegrado por perstmas que deben conoocr 
a fondo los problemas marítimos.

Pero en las alturas no se ha hecho na­
da en el sentido de surtir a la marina 
mercanle de buques frigoríficos que se­
ría un paso para su perfección y asi se 
orientaría la atención de los armadores 
hacia esta especialidad de buques, pues 
no caeremos en la candidez de decir que 
con un buque ni con dos se remediaría 
el problema que hasta hoy tan insoluble 
ha parecido a nuestros ministros de 

.\bastccimienlos.
Nuestras palabras seguramente que no 

hallarán eco donde nosotro.s deseamos \ 
es posible que basta que la iniciativa di 
alguna empresa particular se determine 
a emprender la importación de earnes 
por su cuenta, no habrá buques frigorí­
ficos en Kspaña.

V entonces, cuando hava invertido su 
capital, es posible que el Comité de Trá­
fico Marítimo le requi.se sus buques.

No se nos oculta que con la adquisi­
ción ele buques frigoríficos no .se solu­
ciona el problema, pues en Kspaña tam­
bién carecemos de lodo el material com­
plementario tal como almacenes frigori- 
fico.s cerca de los muelles, vagones espe­
ciales, etc. ; pero las máquinas necesa­
rias para la iiislalación de los dichos al­
macenes pueden ser de construcción iia- 
<-ional.

l-'rancia, en los angustiosos días de 
lucha, comprendió la importancia de los 
buques frigoríficos y a pesar de que In­
glaterra le i;edió parte de su flota, in­
tensificó su producción v hov va rúenla 
o n  algunos magníficos vapores para 
tiansportar carnes congeladas.

N.wkoacióx dedica estas lineas al se­
ñor ministro de .\l>asteciniientos y al 
Comité de Tráfico Marítimo.
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COMENTARIOS A UNA «IDEÍCA»
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P OH la lei-iura de casi tcuios li;-.!
(ilarids españoles de tierra aden-j 
Irò, no se piK'dc dcdiu'ir qiic se 

piihliquen cn una nación marítima ; el 
mar no existe para ellos y eiiaiuln por 
esaualidad hacen refereneia a alffuna 
cuestión ina-itima, se equivocan y dis- 
p:i raían.

Sólo liay un diario, Kl Sol, que se pre­
ocupe de la marina, pues aparte de su 
extensa y diaria información de puertos, 
inserta periódicamente cn sus columnas 
interesantes y acertados artículos sobre 
asuntos marítimos avalorados con la au­
torizada firma de don Francisco Ardc- 
riiis.

V hov quiero dedicar un comentarlo— 
comentario humilde—al último artículo 
publicado por dicho señor y titulado «Kl 
monumento en las islas Cíes».

.Sí, señor Arderius, tiene usted razón 
al decir que el proyectado monumento 
H«>s una obra muy ífrande, tan elevada 
como el hecho a que se dedica y todo 
aquel que sienta la fórrea soldadura que 
liffa el común .sentir de un mismo latido 
sentimental debe i-ontribuir al aumento 
de la mafínificcncia de la ffran obra».

l’ero no cree usted que esc «mismo 
latido sentimental« no debiera sentirlo 
la nación toda? .\1 solo anuncio de que 
se provectaba perpetuar la memoria de 
los marinos mercantes c.spañolcs muer­
tos para mantener la vida nacional, ,ino 
cree usted que lo justo, lo propio de h«>m- 
bres V de españoles, no hubiera sido un 
total alzamiento en favor de la idea?

l’ero, desgraciadamente, no ha sido 
asi, usted lo sal>c. La primera lista de 
contribuyentes al proyecto sólo alcanza 

pesetas, y esto, dada la finali­
dad de la suscripción, y tratándose de 
una nación <le veinte millones de habi­
tantes, es una miseria.

No parece sino que el fabricante que 
rió su salvación cn la llegada del barco 
que atravesando mares en donde le ama­
gaba. la muerte, le traía las materias 
neee'.arias para poner en movimiento su 
fóbrica y enriquecerse, crea que aquel 
buque navegaba solo, como vi buque 
fantasma, o que sus Iripulaíites nacieron 
para servirle.

V parece que lo mismo cree el em­
pleado dv la oficina que llevaba la cuen­
ta de los millones que el fabricante ga­
naba v lo mismo el obrero que cada ma­
ñana al toque de sirena entraba tranqui­
lo al trabajo, c igual debe pensar el tcn- 

.1
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doro que vende los teiidos que .salieron 
df las fábricas y asi por el' estilo casi 
todos los e.spañolc.s.

Los que ahora no dan su óbolo para 
el monumento a los marinos mercantes, 
son los mismos que acudían a Madrid 
pidiendo un barco que les trajese carbón, 
son los obreros que tenían de holgar for- 
zosíimente porque un submarino torpe­
deó al btique que debía cargar el mine­
ral de la mina donde ellos tr.abajaban, 
es el exportador de naranjas que antes 
de la guerra extendía, en idioma extran­
jero, los recibos de carga que debían 
firmar los pilotos españoles, y que al 
ver pudrir su fruta en los almacenes, 
clamó y lloró pidiendo buques, y el Go­
bierno les envió buques, buques que iban 
tripulados por hombres tan hombres co­
mo ellos y nuc iban a la muerte.

Y  ahora todos sonríen del peligro pa­
sado. ¡Ahora ya llega eaibón !, dice el 
industrial. Ahora ya vienen barcos, di­
ce el naranjero. V se olvidan de la tra­
gedia pasada.

,;Será todo por nuestro individualis­
mo y por estos sentimientos egoístas 
que amenazan destruir las clásicas vir­
tudes de todo un pueblo?

será por ignorancia?
Difícil es averiguarlo ; pero lo que si 

puedo decir es que todos, absulotamen- 
te Lodos los que desde el principio de la 
guerra hemos .s«>stenido la "ida de E.s- 
paña navegando por mares en donde nos 
acechaba la muerte, estábamos seguros 
de la indiferencia nacional hacia nuestro 
sacrificio.

un día cía un buque en el que ha­
blamos navegado, el que desapnj-ecia, y

D E SP U E S D E  LA DERROTA

Vapor alemán salieriiioiielpuerlQ deHamburgo 
para sii entrega a los aliados

otro dia un querido compañero quien pa­
gaba el tributo. Y casi llorábamos de 
rabia cuando al llegar a España veía­
mos la indiferencia de las gentes. Y los 
periódicos, aliados unos y germanófilos 
otros, nos hadan servir de cabeza 
de turco para defender y argumentar sus 
ideales...

es algo inmensamente grande la 
actitud de los marinos mercantes e.spa- 
ñoles durante la, guerra? Haciéndose 
cargo de su posición adoptaron la más 
noble actitud. No hubo huelgas, no hu­
bo imposiciones de trabajo ni de suel­
dos ; los marinos mercantes españoles, 
durante la guerra, fueron al saerificii) 
por patriotismo, y rechazaron indignados 
los auxilios que les ofrecían determina­
dos elementos, para que no fueran a las 
zonas bloqueadas, y a pesar de estar 
convencido.s de que su sacrificio no había 
de ser pagado, volvieron la espalda a! 
sind'cali.smo que les abría los brazos, ha- 
c'cndoies promesa.s de rcdenció.i.

,;Se imagina el lector los efectos de una 
huelga de marinos mercantes durante la 
guerra?

Pues bien, esa huelga pudo hacerse y 
no se hizo; esa catástrofe pudo ser, y 
por patriotismo de los marinos, no fue.

Pero sepa el ilustrado redactor de !'.l 
Sol señor Arderius, y que lo sepan lodos, 
que los marinos mercantes que soporta­
ron pacientemente la indiferencia de to­
dos, han .sentido nacer su indignación 
al ver la falta de humanidad y de ci­
vismo de otros elementos que, cuando ha 
llegado su hora, no han querido cumplir 
> de otros que, aprovechando las circuns- •  
tancias, han pretendido interrumpir la =
vida dcl país. “

Y  los marinos lian visto que ellos •  
fueron contemplados con indiferencia y — 
a los que lian delinquido se Ies respeta. ■

el último escarnio hecho a los nía- J
rinos es la negativa de colaborar al mo- g  
nunu-nto de las Cíes, —

¡ Ya han hecho bastante los marinos, !  
sfñi r .\rderiiis ! ¡ -No pedirles nada más !
Que cada uno de ellos ya lleva en su 
pecho el recuerdo imborralile de los am’- g  
gos infortunado.^ que pcrei-XTon. En un ■  
grupo de marines, al leer el artículo dcl — 
señi r .\rdvrius, se propu.so que el mo- ■  
nuniento de las Cies fuera co.steado por ■  
marines y por personas que interviiiie- g  
sen en asuntos marítimos para titularlo ■
«moniniento a la ingratil id nacional«. J

Ji 'u á x  ,\micíi ■
■
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UNA VISITA A LAS 
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E
l  pufto metálico de mi bastón me 

[»luiliioe un casi imperceptible 
cosquilleo en la palma de la 

mano. Es el aviso de llamada de la es­
tación telefónica inalámbrica de mi casa.

Coloco el bastón en posición vertical, 
puño abajo, y éste al alcance de mi oido 
derubo ; uno al mismo tiempo el cordón 
metálico que aparentemente sostiene mi 
binoclc, con el puño del bastón.

— Quién es?—pido diligente ; y la voz 
de mi botones responde con una rapidez 
muy adecuada a los tiempos que vivi­
mos :

—Recibido recado urgente Navega­
ción vava a las 2,29  p. m. a la estación 
del muelle para salir hasta San Carlos Rá- 
pita, con objeto visitar y hacer informa­
ción aquellas factorías. \'an con usted 
señores Quintana y Bonet.

— Bien—contesto, dando mi conformi­
dad.

Bajo el bastón, dejo libre el monócu­
lo y, como aun me quedan algunos mi­
nutos libres, me dirijo, lentamente, al 
muelle. A la hora y minuto exacto es­
taba allí. Q’uintana había llegado algu­
nos minutos antes.

Salimos con treinta y ocho segundos 
de retraso, a causa de que Bonet habla 
sido citado a una oonferncia telefónica 
i'on Ibiza.

El hidro-avión que nos llevaba era el 
de servicio periodístico de N avega' 
c’ ió.v V uno de los más rápidos de la 
comarca.

Volábamos a 500 metros de altura, 
S'guiendo exactamente los reglamentos 
aéreos de la época ; los que venían en 
dirección opuesta lo efectuaban á 700 
metros.

No habían trans<-urrido aun diez mi­
nutos desde nuestra salida, cuando aper­
cibimos, en sentido contrario al nuestro, 
un ómnibus de la linca C'hicago-.Arkan- 
gcl, que venía hai-iendo unas evolucio­
nes sospechosas : Quintana, que está 
.siempre alerta, fijábase atentamente en 
la maniobra, v de improviso hizo un mo­
vimiento rápido como si quisiera echar­
se fuera de nuestro vehículo.

Bonet. quien a pesar de estar cargado 
de ehx'tricidad periodística de nombre 
opuesto a la de Quintana, quiere a éste 
mucho, extiende rápidamente los brazos 
para impedir que se cometiera lo que nos­
otros creíamos intento de suicidio.

Ríese Quintana, da las más rendidas 
gracias a Bonet por su buena intención 
y le pide una cerilla. K1 caso nos bizo 
gracia : Quintana, que no precisa ni bi- 
nocle ni anteojos para ver a lo lejos, nos 
mostró una magnílica breva, que. con 
toda seguridad, iba a encender un buen 
burgués de Chicago en el instante en que 
su ómnibus, perdiendo momentáneamen­
te el equilibrio, parecía iba a precipitar­
se en el espacio : al extender los brazos 
le caería el habano que tan diestramente 
supo alcanzar nuestro compañero.

1 K'crUo estf «riiciilBuiura d i  o--urrlr la mucr- 
i r  de Juan (.lulmana. lo out''icamos hoy en recuerdo 
de aquel malogrado amigo y compaflero.

Acto seguido lo encendió, mientras B-'- 
net, en recuerdo del grarioso accidente, 
sacando del bolsillo de su chaleco uu 
aparato fotográfico último modelo, tomó 
una vista del avión americano, que se 
hallaba en aquel instante a unos veinte 
kilómetros. Revelada á los treinta se­
gundos, nos dió a conocer que el avión 
era el U. S. A.-CH 154678, que. romo 
ya sabíamos por su distintivo, cubre re­
gularmente el trayecto Chicago-.Arkán- 
gcl.

A los cincuenta y tres minutos, ocho 
segundos, cuatro quintos de lialrer em­
prendido el vuelo, los flotadores de nues­
tro aparato «ponían piefn en las tranqui 
las aguas del puerto de los .Míaques,

■ Advertidos de antemano de nuc.stra 
ida, nos aguardaba ya, delegado expre­
samente por la Dirección de la «Compa­
ñía para las construcciones navales y te­
rrestres de San Carlos, S. .A.n, un sim­
pático ingeniero de la misma, el que de­
bía acompañarnos.

Bonet hizo las presentaciones, va que 
conocía al joven ingeniero, e inmediata­
mente empezó la visita. El plan trazad.) 
por el ingeniero era el siguiente : rápi­
do paseo en lancha automóvil por el puer­
to y canales, durante el cual, con el plano 
a la vista, nos iría explicando la situa­
ción de los diferentes talleres, gradas v 
demás dependencias que componen aquel 
imponente conjunto.

Á’ isita de los mismos en sus partes 
más importantes. A’isita de los barcos, 
va en constnición, ya cnn.struídos. Prue­
bas de un avión sumergible último mo­
delo. Pruebas de tiro de un cañón de 
largo alcance. Lunch de despedida.

Este atrayente programa se cumplió 
al pie de la letra, como el lector tendrá 
ocasión de ver. Nos acomodamos en la 
lancha, y sobre una mesa extendió nues­
tro acompañante un detalladísimo plano 
del conjunto de la inmensa instalac'ón.

.su vista, Bonet no pudo exclamar más 
que «esto es kolosal». El joven ingenie­
ro, muy discretamente, le hizo notar que 
esa palabra ya había pasado de moda. 
Sonrióse Quintana, apurando con gran 
satisfacción la breva del cielo caída.

Nuestros ojos, maravillados ante tan­
ta grandeza y nuestros oídos fas<-inadns 
por la cálida y elocuente palabra de nues­
tro guia, habían causado sobre el tola! 
de nuestro organismo una acción tal que 
parecíamos estatuas vivientes. El inge­
niero .se bizo cargo de nuestra situación, 
V nuiv amablemente, para volvernos a la 
realidad, nos ofreció lo que precisáramos, 
papel, lápices, nuíquinas de e.scribir.

A'oivimos fii VI. Bonet y Quintana, 
que conservaban puro el tradicionalismo 
periodístico, sac-aron de sus faltriqueras 
los inevitables lápices y cuartillas; yo 
me quité el sombrero de paja, apreté el 
botón que sostiene el cordón del mismo, 
e in.stantáneamente se puso a la vista 
mi máquina de escribir extraplana y ex­
traligera, ingeniosamente (xnilta en el 
interior de mi sombrero. .Apoyo éste en 
mis rodillas v e.scribo.

—.Señores, empieza nuestro ¡«'onipa- 
ñantc: como ustedes no ignorarán, ya 
en el sig lo W II un Rey de España, Car­
los l l i ,  V su ministro conde de h'lorida- 
blanca, hombres dotados de alto y clari­
vidente <'spiritii comercial, romprendien- 
diendo la innegable importancia del puer­
to natural de los -Alfaques, su gran ex­
tensión v la relativa facilidad de ser to­
mado en lodo tiempo por las eml)arra- 
eiones a vela—únicas con que entonces 
debía contarse,—mandaron empezar los 
trabajos para transformar el puerto en 
una estación comercial de primer ortleii.

Levantaron grandes edificios, de los que 
todavía conservamos algunos como monu­
mento histórico, para dedicarlos a .Adua­
na V almacenes, v contruyeron cl <-anai 
que ustedes verán, que unía a los Alfa­
ques <-on el Ebro, c-anal que todavía con­
servamos, como recuerdo de aquel gran 
Rey.

I’ero muerto aquél y separado Flnri- 
dnblanca del Ministerio, quedó abando­
nado el magno proyecto, y .sólo las ne- 
ce.sidades creadas por aquella cruenta 
guerra mundial empezada en el año 1914 
hicieron que los grandes industriales de! 
Norte, se fijaran en los .Alfaques para 
aprovechiLrlos y levantar en ellos una 
factoría capaz ptira toda clase de cons­
trucciones y reparaciones, tanto inariti- 
mas como terrestres.

Las ventajas de los .Alfaques eran in­
negables. Cir.-Klas de construcción te­
niendo ante ella.s un gran espacio de mar 
completamente tranquilo, como aconte­
cía ya en lo.-, astilleros de Tarragona y 
en aquella monada de .Astilleros Ma- 
llol. de San Eeliu de (luixols; fáci­
les comunicaciones terrestres, fluviales v 
marítimas ; fuerza eléctrica en cantidad 
suficiente y a precio muy bajo ¡ carbón 
v minerales que de la mina van directa­
mente a la faetnria

l'nan ustedes a eso la relativamente 
lejanía de los grandes centros obreros, 
lo que siempre redunda en mayor tran­
quilidad, pues es muchisimo más fácil la 
resoluc'ón de los i-onllicto.s entre el ca­
pital y el trabajo, y eotnprenderán que 
los .Alfaques debían, inevitablemente, ver 
asentadas en ellos factorías de la im­
portancia de la que a la vista está.

I.os terre ios no fueron caros, ya que 
sc llegi’i nuiv rápidamente a un acuerdo 
entre nuestra entidad y ios sefiore.s Ca­
rreras y t'astellá, que explotaban unas 
importantes salinas en la parle aquella 
en donde se al/an a»-tualnicnte los alma­
cenes.

San Carlos de la Rápita, que contaba 
en el año en que los trabajos se etnpe- 
zartm, escasamente unos 5.000 habitan­
tes, alberga hoy en su seno más <ie 
50.000, V ha visto realizarse el sueño de 
aquel gran Rey que les mencionaba; es 
un centro marítimo de primer orden \ 
sus .Aduanas son las segundas de la Pe­
nínsula.

Solamente algunos buenos burgueses 
no podían acostumbrarse a la idea de 
que con la instalación de la factoría de-
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blan renunciar a la caza <ie patos, y pu­
sieron alf{iinas dificultades, pero fueron 
fiicilmentc vencidas.

C'alirt un instante el inteligente ingenie­
ro, fiue aprovei'haron Quintana y Flonct 
para afilar sus liipices y yo para cambiar 
el papel de mi miiquina. Kneendimos 
unos pitillos ; contemplamos como pasa­
ba, con una vcliHridad de cerca setenta 
millas hora, el correo de Onin, cjue ren­
día viaje en San Carlos, y que podía 
sristener aquella marcha fuera cual fuere 
el estado del mar, y haciendo rumbo 
hacia el interior del puerto, nuestro gula 
confinurt de esta manera :

— Han visto ustedes ya el conjunto 
que podemos llamar de los Alfaques y 
(le San Carlos : ahora, por uno de los 
canales que unen los .\lfaques con el 
l-'bro pasaremos a ('■ ste y podrán admirar 
uno de los puertos militares más impor­
tantes y más resguardados del mundo.

Fíjense en este plano ; desde el punto 
en que empieza el puerto del libro has­
ta su terminación, junto a Tortosa, hay 
más de treinta kilómetros, los que se ha­
llan en casi su totalidad (K'upados por 
muelles y descargaderos, ya que, ade­
más de la marina militar, también utili­
za el puerto la mercante.

Como el tiempo escasea, sólo podre­
mos ir hasta un ¡lar de kilómetros rio 
arriba ; pero ello será suficiente para que 
puedan ustedes formarse idea (leí puer­
to. F,1 rio se halla unido a los .Alfaques 
por tres canales ; dos de ellos destina­
dos a la marina militar exclusivamente 
y el otro a la marina mercante ; pasare­
mos por uno de los primeros, que en este 
momento está libre.

Dijo eso después de consultar telefó­
nicamente con la estación de entrada de 
aquel canal.

Los quince kilómetros que tien»' de 
longitud el puerto y los siete que tiene 
el canal por donde pasaríamos, fueron 
cubiertos en (|iiince minutos escasos.

Durante este tiempo, el ingeniero nos 
dió los siguientes datos, (¡iic, por con- 
alderarlns gran interés, transcril/i- 
mos ;

Toda la maquinaria, e incluso ios 
hornos, utilizan la potencia eUVlrica. 
l-isfa la obtenemos del gran salto de Mc- 
í|ulnenza, en el Fbro ; salto que produ­
ce en toda época del año más do 500.000 
caballos, los que se transforman en ener­
gía eléctrica v son transportados á di 
versas regiones por medio de lincas 
aéreas a un potencia! de 250.000 voltl'í 
Nosotros con.sumimos continuamente oc 
175.000 a 200.000 caballos. Como dato 
curioso, pueden ustedes anotar que, tan­
to las turbinas como la maquinaria eltV- 
trica y la tubería de pre.sión del salto 
de Mequinenza, han sido construidas poi 
esta Sociedad, bajo la dirección de per­
sonal español.

La presa que se levantó en aquella co­
marca es la mayor del mundo en la ac­
tualidad, y el embalse formado eontirne 
más de cuatrocieiuos millones de m efos 
cúbicos, lo que permite tener siempre re­
gulado el caudal del Hbro y asegurar el 
riego de tuda la región comprendida 
entre Mequinenza y el mar.

F.l ferrocarril que ven ustedes pa.sar 
junto a aquellos árboles, eléctrico, natu­
ralmente, nos une con la frontera fran­
cesa. pasando por .Meañiz y Puebla de 
Hljar. Tiene, como pueden ver en el 
plano, cuatro vías, dos de.stinadas a tre­
nes de mcrcancia.s y dos a pasajerr>s.

Ksos trenes circulan a la velocidad media 
de rSo kilómetros hora, con intérvalos 
de cuarenta minutos. Me refiero, natu­
ralmente, a los trenes de pasajeros ; los 
de mercancías marchan a .sesenta kilíi- 
metros.

K1 tráfico aumenta de dia eii día, ya 
que la mayor parte de las mercancías y 
pasajeros del Africa francesa lo utilizan 
para su traslado a Francia.

Fxiste otro tren eUN-lrico : el minero, 
el que nos trae el mineral de las minas 
de Ojos Negros y de Peñarroya. lis a 
doble vía y pasa por Mora de Rubielos, 
.Alhocacer y San Mateo, para terminar 
en los almacenes de la factoría en los 
•Alfaques. Cruza este tren, subterránea­
mente, los canales por los que en este 
momento e.stamos circulando. Su velo­
cidad media es de cincuenta kilómetros.

Calló para dar el santo y seña a la es- 
lac ón de entrada del canal en su unión 
con el libro.

—Vean ustedes,—continuó después ;— 
yo nada más les diré por ahora.

iil espectáculo era impre.slonantc. Gran­
des acorazados, submarinos y de super­
ficie, se hallaban alineados sin solución 
de continuidad : enormes transportes y 
pequeños y grandes destroyers ; en una 
palabra, allí estaba la parte más impor­
tante de la armada española.

Como el tiempo pasaba y sólo nos que­
daban un par de horas, significamos a 
nuestro guia nuestros deseos de dar por 
tc'rminada la primera parte del progra­
ma ; solicito dió orden de dirigirnos a lo.s 
talleres y gradas. Por el camino Quin­
tana corregia sus notas y la.s ordenaba 
para dar uno de los próximos días una 
conferencia en el .-Ateneo ; Bonct prepa­
raba sus artículos, .saturándolos de so- 
ciet'arismo, y yo intentabai vanamente 
romunicar con mi estación telefónica per- 
-sonal con uno de mis amigos de Tor­
tosa.

Veinte minutos después deseinharcá- 
bamos junto a una de las grandes gra­
das de construcción. .A nuestra derecha 
se halla un inmenso taller dedicado, según 
me dijo el ingeniero acompañante, á la 
construcción de motores de combustión 
interna.

Un señor situado en la entrada del 
mismo discute, al parecer con violencia, 
con dos caballeros extranjeros, manejan­
do con grandes ademanes una gruc.sa 
pipa. Me fiio atentamente y reconozco a 
mi amigo Turull, el genial constructor 
e inventor. No puedo resistir el dar a 
los lectores una ¡dea do la conversación 
que en aquel momento sostenía con sus 
interlocutores.

Con la pipa en una mano, y sacando 
tabaco inglés que a granel tenia metido 
en uno de sus bolsillo.s, decía : «Señores, 
mi motor a un tiempo es evidentemente 
superior a todos los antiguos a dos tiem­
pos, considerados hasta hace poco como 
in.suslituibles. K1 fimcionamiento no pue­
de ser más .'•cncillo. Se inyecta, por me­
dio de un dispositivo especial, el com- 
bu.stihlc al cilindro—decía eso al tiempo 
de llenar de tabaco la pipa—y, automá- 
licamenlc, se enciende—y encendía la 
pipa :—la parle de combustible quemada 
es expulsada instantáneanuctc de! ciün- 
ilrci—una espira de fuego de ki descomu­
nal pipa fué a caer en la nariz de uno de 
los extranjero.-«, ct que, ante (an gráfica 
manera de explicar el funcionamiento del 
motor a un tiempo, no pudo menos de 
exclamar «comprendido», «comprendido»,

V hacer un importante pedido. Saludé a 
Turull y me reuní con mis compañeros.

Rápidamente fueron recorridas todas 
las princ'pales dependencias de la fábri­
ca y las gradas. Todo, absolutamente 
todo funcionaba cUk?tr!camente. Grandes 
partidas de mineral y de excelente car­
bón de Vinaroz, que llegaba en un trans­
porte aéreo, eran colocadas automática­
mente en los hornos, y en pocos minutos 
sallan ya los blocs de acero, los que, a 
su vez, se transformaban en planchas, 
ejes, vigas, etc., en máquinas especia­
les.

Daba miedo pasar entre tanto hierre- 
candente ; pero nosotros, con el ingen’e- 
ro delante nuestro, pasábamos de un de­
partamento a otro sin titubear, si bien 
poseídos de un canguelo atroz.

Y  las piezas recién terminadas eran 
inmediatamente trasladadas a los luga­
res donde debían ser utilizadas unas y a 
los almacenes las otra.s: y todo con un 
orden y una precisión admirables.

Salimos de las últimas gradas y nos 
dirigimos a pre.scnciar la.s pruebas de un 
avión sumergible, último modelo. Ama­
blemente fuimos invitados a tomar un 
puesto en el avión ; pero los tres, como 
si obedeciéramos t, una consigna, con­
testamos que dentro la máquina no po­
dríamos hacer um verdadera informa 
rión de los ensayos: naturalmente, la 
causa era muy otra.

FI avión, que semejaba una enorme 
ballena con grandes alas, se elevó ma 
jestuosamentc, evolucionó sobre el puer­
to y, tomando la dirección Sur, se alejó 
un par de kilómetros ; viró y le vimos 
inclinarse de proa hac’a el mar. A pesar 
de que s.abíamos que la maniobra era 
norma!, sentimos un escalofrió.

;\1 hallarse a unos metros sobre la su­
perficie del agua vimos como instantá­
neamente se abatían las ala.s sobre el 
aparato y que éste entraba en el agua, 
levantando una regular columna de líqui­
do. \’ nada más vimos hasta pa.sados 
unos cinco minutos, en que el avión 
aoarcc’ó dentro el puerto, a muy poca 
distancia de nosotros. .Al momento do 
emerger extendió de nuevo sus alas, y 
¡I los cuarenta segundos escasos, volaba 
nuevamente sobre nuestras cabezas. Sa­
lidos de nuestro asombro empezamos a 
aplaudir furiosamente, hasta que Quin­
tana lanzó un estentóreo viva a la avia- 
ció-i nacional, que fué contestado con 
entusiasmo por nosotros y por nuestro 
acompañante.

D’ez minutos después nos hallábamos 
en lo alto de la torre de observación, 
e-ito es, a 525 metros de altura, para 
pre.scnciar los ensayos de tiro al blanco 
con un cañón de largo alcance construi­
do en la factoría. K1 blan<o se hallaba 
á más de 50 kilóniciro.s de distancia v 
era movido automáticamente desde lo 
alto de nuestra torre, la que comunica­
ba telefónicamente con los sirvientes del 
cañón. Fnormes prismáticos nos coloca­
ban, aparentemente, a rncno.s de un ki­
lómetro del barco-blanco.

Níbs rogó el ingeniero que nos fijára­
mos con atención en e! blanco, y asi lo 
hicimos. A'cíanios perfectamente las evo- 
lucáuK's que bacía, f>bedeciendo in.stan- 
táneamente a los c.imbios de dirección 
obtenidos por onda.s hertzianas lanzadas 
desde la torre en la cual nos hallába­
mos. I’ercibimos un agudísimo silbido, 
que fué amortiguándose con rapidez. 
Pa.só un buen rato v vimos levantarse.
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junto al blanco, una enorme columna de 
agua. Era el proyectil del cañón mons­
truo. Intrigados dirij^imos nuestra mira­
da al ingeniero e insinuamos :— Eléctri­
co. <-;eh?— N’ aturalmente—nos contestó; 
pero les suplico continúen observando.

Empezó a evolucionar el barco-blanco 
en todas direcciones y con gran rapidez ; 
oyéronse nuevos silbidos, y pronto apa­
recieron, siempre a los lados del blanco, 
nueva.s columnas de agua, que parecía 
rodeaban a aquél. El resultado era ex­
tremadamente exacto, y maravillaba si 
se consideraba que el blanco se hallaba, 
en mucho, fuera del horizonte visible de 
los servidores de la pieza.

Terminó el ensayo y nos dedicamos, 
unos instantes, a observar desde nuestra 
magnifica atalaya, el conjunto de los .\1- 
faques, San Carlos y desembocadura del 
Ebro. Nos vino a la memoria otro tiro 
al blanco a que bal)iamos asistido hacía 
muchos años en el mismo paraje. No .se 
trataba entonces de ningún gran cañón, 
s’no de una simple escopeta. Como el 
ca.so filé notable, por habernos salido un 
blanco indirecto, lo relatamos a nuestros 
compañeros.

Moragas, hoy práctico del puerto de 
Barcelona, .nandaba a la sazón un mag­
nifico velero de 1.800 toneladas, el .-11- 
fredo ; como piloto tenia a mi primo 
Roseli, joven que en aquella época ya 
tenia un volumen de conocimientos náu- 
t’cos y marineros que corría parejas con 
su volumen físico.

.So hallaban en los Alfaques, donde de­
bían cargar sal. y me invitaron a pasar 
unos dias con ellos. .Acepté muy gusto­
so : allí fui, y tuve el gusto de ver atra­
car al Alfredo a la vela al muelle de las 
Salinas, operación a que sólo se podían 
atrever los que, como Moragas, domina­
ban la técnica velera.

Mientras e! barco cargaba, decidimos 
dedicar una tarde a la caza de patos ; 
fuimos a tierra provistos de una escopo 
ta, cartucho.s y media docena de botellas 
de cerveza.

Patos no vimos ni uno, por lo que, 
después do deliberar, acordamos dedicar­
nos a tirar al blanco. Al efecto, coloca­
mos las botellas a una distancia de vein­
te metros aproximadamente del lugar 
donde nos hallábamos. Tiró Moragas, 
tiré yo y tiró Roseli, cada uno a una bo­
tella' distinta. Examinadas aquélla), (y 
eso que tirábamos con perdigones grue­
sos) vimos con estupor que ni señales de 
haber sido rozadas tenían.

Roseli apostó entonces a que, a quin­
ce metros, él daría en una botella. _Sc 
midió la distancia, apuntó rodilla en tie­
rra y disparó. Medio minuto después 
olmos lastimeros quejidos de un perro, 
al que vimos cruzar trabajosamente a un 
i-entenar de metros a nue.stra derecha ; 
era blanco. A’ eso acontecia en el mi.smo 
lugar en el cual la torre se hallaba ern- 
plazada en la actualidad. Roseli, sin 
duda, fué el precursor del blanco indi­
recto en este paraje, dije yo al terminar 
mi narración...

En esto parecióme que se nublaba el 
firmamento y que grandes llamaradas 
sallan de la tierra. Grité desaforadamen­
te e hice ademán de tirarme fuera de la 
torre. Sufrí, en un instante, lo indecible. 
Un momento después creí haberme vuel­
to ciego ; todo lo veía negro, a pesar 
de tener los ojos abiertos. En esto, un 
haz de luz intensa me hizo cerrar los 
párpados, al mismo tiempo que ola la

voz de mi esposa gritar angustiada ; 
«Mamá, imumi, i'ínguí ! ; c»i Jaume s'ha 
«Mamá, mamá, vingui ; en Jaume s'ha 
tornai ímig». Sobresaltado volví a la 
realidad. Todo, todo había sido un sueño.

X’arins ticras pasé taciturno, creyen­
do realmente que iba a volverme loco. 
Me parecía imposible que nadie se hu­
biera acordado del puerto de los .Alfa­
ques para levantar un puerto o una fac­
toría. Nadie, y eso que se están levan­

tando, y .se hallan ya funcionando, asti­
lleros en playas abiertas y en costas bra­
vas ; en playas que cada temporal mo­
difica, v que desaparecen a veces en un 
día para aparecer más largas que antes 
en otras veinticuatro horas.

gilè no habrá. Señor, en nuestro 
país, otro Carlos III y otro ministro co­
mo el conde de Floridabtanca !

J aimk F dnt M.\s

N U E V O S  B U Q U E S

E
n los .Astilleros de tÜjón se reunió 
el día 4 de abril un gran gentío 
para jircsenciar la botadura del 

nuevo vapor allí construido, para la com­
pañía Hijos de J. Tayá, de Barcelona, 
Capitá Re7-iie'tii, que hace el número 
cinco de los que salieron de aquellos im­
portantes talleres, orgullo de la indus­
tria gijonesa.

K! lanzamiento del Capitá Revuelta se 
hizo tan felizmente, que apenas quedó 
libre de la cuña, empezó a deslizarse so­
bre la grada en proporción progresiva, 
entrando en el mar, y el remolcador G’a* 
ditano, al que tenía dado un cabo por la 
po])a, dió máquina para aguantarla, al 
mismo tiempo que lo hacía virar, ponién­
dolo proa a la mar.

Las maniobras las dirigieron los prác­
ticos don Juan Rodríguez, que iba a bor­
do del Capitá Revuelta ; don Agustín Fer­
nández, en el Gmiitaiiii. y don José del 
Castro, en el Finisterre, que lo remolca­
ba por la proa.

El nuevo vapor, que iba empavesada 
con el telégrafo de banderas, a su feliz 
arribo al puerto local, fué saludado por 
los demás vapores surtos en el mismo, 
haciendo sonar sus sirenas.

El Capitá Revuelta, que como decimos, 
es del mismo tipo del Suivador, ha su­
frido una reforma, pues cuenta con 18 
camarotes para pasaje más que éste, y 
sus características son :

Eslora, 6 1 ’50 metros; manga, g ’ io ; 
puntal, s ;  desplaza 1,750 tonelada.s y 
carga 1,200; cuenta con una máquina 
de triple expansión, de 500 caballos indi­
cados de fuerza y caldera de 13 pies de 
diámetro  ̂ 1 1 de largo.

La máquina, que ya está montada, 
ha sido construida en los talleres .Alexan- 
der Hermanos, de Barcelona, y en breve 
se recibirá la caldera, que fué hecha en 
los talleres de A’igo.

El día 15 de julio último se le puso la 
quilla al Capitá Revuelta, y se espera 
^ue dentro de un mes empezará a nave­
gar por cuenta de sus armadores, que 
lo destinariin a la línea de El Pirco.

Después de la botadura, la Empresa 
obsequió con champán y pasta.s a los in­
vitados a este acto, los que calurosamen-

S

te han felicitado al director de la Empre­
sa, por el gran éxito olttenido nueva­
mente.

Es de alabar la decisión tic la casa Tayá 
que honra la memoria del capitán don 
Pedro Revuelta, que, mandando el l'i/ln 
de Sáller de dicha compañía, es<TÍbió ai 
ser torpedeado vilmente c! buque de su 
mando, una de las páginas más trágicas 
en la historia de la marina mercante, du­
rante la finida guerra.

El día 4 de abril, en los «Astilleros Ar- 
danazii, de Luchana-Erandio, fué botado 
al agua el barco de acero roruiioii- 
gil, de 300 toneladas, cuarto de los cons­
truidos en aquella factoría.

El nuevo buque desplaza, como de«'i- 
mos, 300 toneladas. Tiene 36,73 metros 
de eslora, 6,40 de manga y 3,05 de pun­
tal.

Fué madrina la niña Margarita Baste- 
rreehea, hija del obrero más antiguo de la 
factoría.

Después de la botadura se procedió a 
colocar la quilla del Jerónimo ¡brau, bar­
co de 1,200 toneladas, cuyas caracterís­
ticas serán las siguientes : eslora, 6o’34 
metros; manga, 9’33, y puntal, 4’40.

En los «Astilleros Ardanaz» trabajan 
actualmente tre.s<-ientos cincuenta obre­
ros.

Felicitamos a los constructores y les de­
seamos muchas pro.spcridades en la cons­
trucción de barcos.

El día 4 del presente mes fué botado 
al agua el nuevo vapor que se denomina­
rá F.sIrelUn, construido en los Astilleros 
de .Avilés.

El vapor Estrellin, es de 200 tonela­
das de desplazamiento, y será destinado 
a la navegación de cabotaje.

La operación de botarlo al agua se lle­
vó a cabo felizmente, quedando el buque 
amarrado en el muelle loci.., en donde ins­
talará la máquina y caldera.

El día 3 de! actual abril, fué bolado al 
agua, felizmente, el vapor Juan Josá. de 
600 toneladas, construido en los .Astille­
ros Carrasco.

» ■ ■ B a « E K s s e a « a a « * a a a a a a a v a a a a a
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SAN'J'ANDKR
ÜAl.LAZí.O [)F. IIOMIIAS. ---- I'll Apolo. —  l.A
CO M fASIÍA S a N TA M j KWINA I>K N a VEGAC iÓN. 

J l JA 'IA  t>E O h k AS t>M PCEH TO

E >. i t fondo de la dársena de Malia- 
ño, bajo el sitio en donde estuvo 
fondeado el submarino alemán, 

han sido halladas varias cajas con ex­
plosivos que se suponen pertenecientes 
a ilicho submarino,

Todas las cajas encontradas, que son 
de hierro galvanizado y hermóticamente 
cerradas, se han llevado al torpedero 
número 8, que las trasladará a Ferrol.

—líl día 2 del presente mes de abril cn- 
trd en este puerto el vapor Apolo, de la 
Compartía «Unión», de Bilbao, con 5.800 
fardos de tabaco para la Com))artla Arren­
dataria.

Kste cargamento procede de Java (Co­
lonia holandesa).

K1 viaje se ha hecho por el canal de 
Suez.

- Celebró su junta general (irdinaria 
lie accionistas l.r Compañía Santaíiidc- 
rina de Navegación, aprobándose la Me­
moria y balani-e, correspondientes ai 
pasado ejercicio de iiji8.

También celebré junta extraordinaria, 
acordiindose la reducción del capital so- 
cial—el <-ual será ahora de 470.01» pese­
tas-mediante la devolución a los accio­
nistas de 450 pesetas en metálico ])or ca­
da n<‘ción, quedando el valor de ésta re­
ducido a 50 pesetas.

Amb:is juntas, según nos informan, es­
tuvieron muy animadas y nos ha sido muy 
grato el stiber que, en una reunión de 
intereses, como son siempre estas juntas 
casi exclusivamente, hubo un accionista, 
el señor Sesma, que dió una elavada no­
ta de generosiilad y amplitud de miras 
abogando por la continuación de la em­
presa y porque no se hiciese la devolu­
ción de uiui parte tan considerable del 
capital. X'erdaderaniente que el nuevo va­
lor de 50 pesetas asignado a cada acción 
es demasiatjfi pequerto en relación con el 
.\ctivo stH-ial, pues el barco qtie queda si­
gue \aloriido en las mismas yyy.ooo pe­
setas del ejercii-io anterior.

¿V  cuál es ahora, el valor real de la 
acción!' Hecha deducción de las 200 pe­

setas repartidas como utilidades en el 
mes de enero, hay que deducir todavía 
1.577,000 pesetas que la Compañía estima 
necesarias para el pago de impuestos y 
de las reparaciones en curso dcl vapor 
Peña Rodas, conceptos no liquidados en 
el balance, porque esta empresa tiene la 
costumbre de pasar los impuestos de ca­
da ejercicio al siguiente, fecha de su pa­
go, como .si no hubiera en la Contabili­
dad el recurso de las cuentas intermedias 
o transitorias para salvar estas diferen­
cias de tiempo.

Con estas deducciones, el vtdor real de 
cada acción de 50 pe.setas, según las ci­
fras del balance del 31 de diciembre, es 
de 175,21 pesetas, o .sea una cotización 
de 35o'42 por ciento.

Los accionistas, que en septiembre úl­
timo compraron, por ejemplo, al cambio 
de 1,575 pe.setas por acción, se han «co­
gido los dedos », pues con las 750 pesetas 
cobradas de dividendos hasta la fecha, 
más las 450 pesetas de la devolución del 
capital, les resulta cada acción a i,37 5 ’2i 
pe.setas y pierden, por lo tanto, 200 pe­
setas.

— K1 diii 7 dcl pre.sentc mes la junta de 
Obras dcl Puerto celebró sesión subsidia  ̂
ria. bajo la presidencia de <lon .Severiano 
(iómez y con asistencia de los señores 
Iluidobro. comandante de Marina, Gu­
tiérrez, López Dóriga, (iarcia (don l'.), 
y l’ irteiro (don M.)

Durante la misma se aprobó el acuerdo 
del Comité ejecutivo de dicha entidad de 
formalizar con la Socied.id Ibarra y Com­
pañía la prórroga dcl contrato dui'ante 
cinco años del muelle número 2 de Ma- 
liaño.

Fueron aprobados varios proyectos, en­
tre ellos el de construcción de varios tin­
glados en la zona de servicio; su dió 
cuenta de haber sitio a])robado por la su­
perioridad el dnigado del muelle de Mau­
ra, obras que importarán más tle un mi­
llón y medio de pesetas.

La Junta queda enterada de haber sido 
aprobadas por la superioridad las obras 
del muoile de Pedrena y de que le hará 
una revisión de los precios de los mate­
riales.

Fué leído un oficio de la Cámara de 
Comercio relativo al depósito franco y 
se nomb,a a los señores presidente de la

Junta, ingeniero director y don Francisco 
S. González para que representen a la 
Junta en el consorcio.

Se aprueba un expediente para la con­
cesión de una ampliación de la grada de 
construcción que los .señores Corcho Hi­
jos tienen en el barrio de San Martín.

V después de tratarse de otros asun­
tos de menos importancia, se levantó la 
sesión.

GIJON
ACTIVII)At> EN LAS CONS’l nUCCtONES NAVA­
LES, —  S e s i ó n  o e  la  J u n t a  d e  O dbas  d e l  

P u e r t o

N o obstante haberse terminado la 
guerra, continúan con gran ac­
tividad la.s construcciones na­

vales en este puerto.
.Vdemás del vapor CapiUi Rei'ueltíi, la 

Sociedad de Construcciones Metálicas 
tiene muy adelantados dos vajjores <|ue 
son también para la casa Tayá, de Bar­
celona.

—líl día 31 de marzo celbró se.sión la 
Junta de Obras del Puerto, bajo la pre­
sidencia del .señor Moriyon y asi.sticndo 
los vocales señores Paniiga, Muñiz Al- 
vargonzález, .Aresón, .Suárez Infiesta, Pa­
leo, (iómez Lámelas, Wlasco, Coman­
dante de Marina, .\dministrador de .Adua-- 
nas e Ingeniero-director Rodríguez Ri­
vera.

Primeramente, y antes de entrar en la 
orden del día, se dió pose.sión de su cargo 
de vocal al nuevo comandante de Marina, 
don Jo.sé María Cebreiro.

Kntrados en la orden del día, se da 
cuenta de una .solicitud de la .Asociación 
de Navieros y Consignatarios de .Astu­
rias, insistiendo en que se Ic.s autorice 
nombrar un vocal que les represente en 
la Junta.

Queda desc.stimada la instancia, por 
convenir en que no procede informar de 
nuevo, pues cuando dicha .-Asociación pre­
sentó la primera instancia, ya se informó 
y no procede revocar el acuerdo tomado 
en el sentido de que no debe concedérsele 
lo que pide.

V .seguidamente se pasó a tratar del 
asunto más importante a discutir, que es 
el arbitrio sobre el carbón.
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No se ha presentado ninguna redama­
ción al proyecto, a excepción de un es­
crito de la Asociación de Navieros y Con­
signatarios de Asturias, que pedían que 
el arbitrio sobre el carbón rigiese en to­
dos los puertos asturianos.

El impuesto no tiene otro carócter que 
e! de contribuir a los gastos que ocasio­
nen las obras de ampliación del puerto del 
Musel.

El arbitrio será recaudado por la .Adua­
na y su vigencia empezarla tan pi'onto co­
mo la Superioridad aprobase el proyecto 
del impuesto para todos los puertos de 
.-Vsturias.

Estas son las partes más esenciales del 
proyecto, y, por su parte, la Jefatura de 
Obras de la provincia, informa en el sen­
tido de que debió haberse implantado ese 
arbitrio antes de ahora para atender las 
necesidades del puerto del .Musel.

Seguidamente se da cuenta de la Real 
orden publicada en la Clacela con fecha i 
del actual aprobando el impuesto de una 
peseta sobre tonelada de carbón que se 
embarque por los puertos de (Üjón-Mu- 
sel, Aviles, San Juan de Nieva y San 
Esteban de Pravia.

Dispone la Real orden que el nuevo ar­
bitrio tenga vigencia a partir de la fecha 
de su publicación, y previene que en el 
caso de que ese impuesto pudiera perju­
dicar al e.stablocimiento de una competen­
cia con el carbón extranjero, se limite o 
anule dicho impuesto.

El presidente propone que para el es­
tablecimiento del impuesto extraordinario 
se vaya de acuerdo con los demás puertos 
asturianos.

El señor Suárez Infiesta se muestra 
partidario de que el impuesto se comience 
a hacer efectivo cuanto antes, pues a.se- 
gura que Aviles v.a empezó a cobrarlo 
desde el 5 del actual.

Añade que ese impuesto -se pidió ai (lO- 
bierno, y que una vez concedido debe em­
pezar a percibirse cuanto antes.

Intervienen en la discusión. .Aleson y 
Fantiga, y el presidente, en vi.sta de las 
manifestaciones de los .señores vocales, 
propone que .se espere al d(a 16 para em­
pezar el cobro del impuesto.

Se .acuerda, por unanimidad, cumplir 
estrictamente las disposiciones de la Real 
orden en cuestión, empezando a regir el 
impuesto extraordinario, el dia 16 del co­
rriente.

Tambión se acuerda que sea la Admi­
nistración de .Aduanas la encargada de 
cobrar el impuesto extrordinario sobre el 
carbón a las personas que presenten la 
hoja o factura de cabotaje.

Se pasa a tratar de otros asuntos, en­
tre ellos una comunicación de la Jefatura 
de Obras Públicas que da traslado a una 
Real orden de la Superioridad, aprobando 
el plan económico de 1919-1920, quedan­
do enterada la Junta.

Asimismo queda enterada la Junta de 
haber sido aprobada por la Superioridad, 
mediante una Real orden, la adquisición 
de una grúa de vapor de tres toneladas, 
cuyo importe es de 25 mil pesetas, dispo­
niendo sea adquirida por administración, 
as! como las vías necesarias para su fun­
cionamiento.

La superioridad concede licencia para 
retirar la lianza depositada para respon­
der a la instalación de las grúas eléctricas 
en el Musel, por haber.se hecho cargo la 
Junta de las mismas.

Son leídas las cifras de los ingresos de 
la Junta, recaudados directamente por la 
.Aduana en concepto de arbitrios y explo­
tación de servicios durante el mes de mar­
zo, que importan la.qsg’go pe.setas.

Lo recaudado por la Junta por dichos 
conceptos durante el mismo periodo, se 
eleva a 25,678’87 pesetas-

E1 importe de las obras por admini.stra- 
ción durante el mes de marzo, importa 
70,436’36 pesetas.

Otro de los asuntos también muy im­
portante para el puerto exterior, es el 
relativo a la construcción de una grada 
en el Musel, proyecto ejecutado por la 
dirección de las Obras del Puerto.

Dicha grada es de gran necesidad para 
las reparaciones que hay que hacer en 
el Dique Norte y para otras obras de am­
pliación en el puerto exterior.

Tiene por objeto la citada grada el f.a- 
cilitar la colocación de monolitos cuyo pe­
so será de 1,200 toneladas, pudiendo 
aprovecharse para la reparación de bu­
ques, reparaciones provisionales para po­
nerles en condiciones de navegar con ob­
jeto de que puedan ir a otros puertos y 
reparar o completar la reparación de las 
avenas.

.Además de la grada se construirá una 
dársena para atender a las reparaciones 
de los buques.

Importa el proyecto 1.100,000 pesetas, 
haciéndose las obras por administración 
y sometiéndolas a la revisión de los ma­
teriales como las demás obras.

La grada es esencial para la transfor­
mación del Dique Norte.

Se aprueba por unanimidad dicho prcv 
vecto y sin más asuntos a tratar se levan­
ta la sesión.

SEVILLA
L a c a n auz ac i ón  oei . G u a d a l qu i vi r

C ASI toda la prensa se ha ocupado 
de un proyecto clcl ingeniero 
don Carlos Mendoza para cana­

lizar el (iuadalquivir, entre Sevilla y 
Córdoba.

El proyecto lo ha hecho suyo la Com- 
pañia Mengemor, de la que el .señor Men­
doza es ingeniero, y este señor ha dado 
recientemente una conferencia explican­

do su proyecto, conferencia que extrac­
tamos a oontinu.ación :

«Francia, en el siglo jasado, contaba 
con una red completa de canales de na­
vegación que pasaba de 60,000 kilóme­
tros. lo que constituía la base y el ner­
vio de su riqueza y poderlo.

Si de Francia pasamos a -Alemania, 
pudPá obsei var.se como esta nación en 
p(X'üs años relativamente, ha construido 
una red de canale.s y vías navegables su­
perior a la francesa, pues la sobrepasa 
en más de 15.500 kilómetros.

No debe producir asombro alguno el 
que se trate de canalizar el rio (iuadal- 
quivlr.

Este problema, inabordable en otra 
época, no lo es en la actual y la opinión 
formada en cuanto a lo irrealizable del 
proyecto, debe desaparecer, para dar pa­
so a la realidad, que muy pronto con­
vertirá en hechos lo que hasta ahora ha­
bía parecido un sueño.

Cierto que la canalización del Guadal­
quivir, calificado como uno de los más 
torrenciales de Europa, ofrece .serias di­
ficultades, anotándose en su caudal dife­
rencias que o.scilan entre siete y ocho 
metros cúbicos por segundo y de siete 
a (x'ho mil, en épocas de grandes ave­
nidas.

Cierto que, salvo ligeras excepciones, 
no se encuentra en su recorrido terreno 
firme sobre el que estribar las presas, y 
cierto también que el Guadalquivir, re­
flejo de nuestro propio carácter, no tiene 
un cauce definitivamente formado, ha­
ciéndose imposible el regularizarlo por 
el sistema de diques y espigones, pero 
no lo es si se efectúa por medio de em­
balses escalonados, para el que se pre­
cisan las correspondientes presas y gran­
des compuertas, que propone en su pro­
yecto, dando a las pilas, sobre las cua­
les se asientan aquéllos, una elevación 
de 28 mellos de altura, que permite el 
líbre paso del rio.

El manejo de estas presas de compuer­
tas es senc'ilísimo, jjues desde el puente 
instalado en las mismas, y movidas por 
motores eléctrico.s, s f sulien y bajan sin 
dificultad.»

El ciínferenciantc, para demostrar lo 
que dejó dicho, mostró al auditorio una 
provccc'ón cinematográfica de la presa 
de Menjibar, explicando el funcionamien­
to de los motores para el manejo de las 
compuertas, agregando que por ellas pa­
só el año 1917 la mayor crecida experi­
mentada por el rio Guadalquivir en estos 
últimos tiempos.

Explicó cómo se efectúa el desagüe eo 
tiempo normal y de gi andes erecidas, ve- 
loi-idad del agua, pequeñísima en direc­
ción a las s-egas y enorme en el cauce 
central de los ríos, y agrega que el em­
plazamiento de las presas ha de ir en los 
sitios del río en que la cimentación sea
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más firme, menos costosa y con menores 
lendcnrias a variar de curso.

Al tratar de los desniveles del río, en 
el trayecto de Córdoba a Sevilla, dijo que 
se han repaitido en once escalones, mos­
trando, para probar su aserto, una pro­
yección del perfil del rio.

Ci.ntinuó dU'iendo que estas once pre­
sas, bases del nervio de la canalización, 
solucionan a la vez el aspecto económico 
del proyecto, pues de ellas se servirá la 
Com|>añÍ!i .\Iengcmor para lograr rendi­
miento al capital que invierta en esta 
obra, que podrá completar el listado, 
construyendo por su cuenta las exclusas 
necesarias para el paso de los barcos de 
uno a otro embalse.

üió una explicación de cómo se utili­
za para la navegación el sistema de com­
puertas en la frontera de Alemania y 
Suiza, añadiendo que muy aproximada­
mente a esta construcción es la consig­
nada en su proyecto de canalización del 
(iuadalquivir.

.Seguidamente proyectó una vista cine- 
malográlica de .Alcalá del Rio, pueblo 
sujeto a los violentos ataques del Gua­
dalquivir, el cual, según el conferencian­
te, por efecto de las obras que alli han 
de realizarse, se encontrará con un puen­
te. cuyo coste seria fabuloso, encontrán­
dose, además, con la defensa de sus edifi­
cios, (|iie en lo sucesivo no sufrirían per­
juicio alguno.

I lábil) de las once centrales eléctricas 
que la Compañía se propone instalar en- 
ire Sevilla y Córdoba, y dice que la vía 
será navegable para barcos de 525 tone- 
lads, siciulo las exclusas de 54 metros de 
longilud, (K-bn de altura y uno y medio de 
calado.

Resuelto el problema en sus lineas 
íuiulamcn tales, dijo el conferenciante 
que hace falla resolverlo en su aspeetn 
MH'ial, precisándose para ello no sólo el 
coneui'so riel capital y el traliajo, sino el 
de lodos los ciudadanos.

Así finalizó su conferncia explicativa 
el s(‘ñor Mendoza. Su proyecto en Sevi­
lla- ciudad en tlonde proiumció la confe­
rencia extractada—ha cansado sensa­
ción.

Nosotros st')l() diremos que de.seamos 
.irdientemente que los proyei-los del in­
geniero don Carlos Mendoza ])uedan 
vencer tmlos los inconvenientes v tra­
bas que en Kspaña se oponen a todo pro­
yecto <|uc tienda a mejorar al país.

LA CORTINA
K l  POhVF.NIR n e  l.OS B f y i  KS DE l’ l . y t  EÑO 

T O N E L A JE

S I ha eonstiulído en Coruña, según 
leemos en E. Xoroesle, importan­
te diario de dicha ciudad, la Aso- 

•  (. ¡ación de Navieros del Noroeste de Hs-

r
•3

paña, y el citado periódico, al dar cuenta 
de lo que pide la nueva entidad, expone 
razones que eupiamos a continuación, lo 
cual no quiere decir que estemos en ab­
soluto conforme con ellas :

«Se ha constituido en esta capital la 
.-Asociación de N.avleros dcl Noroeste de 
Kspaña para barcos menores de 250 to­
neladas de registro neto.

Kl renacimiento de la marina de vela 
en nuestras costas es tan evidente en es­
tos últimos años, que ha llegado a ad­
quirir una gran preponderancia, repre­
sentativa de un positivo beneficio para 
la economía dcl país.

Justo es consignar que el pequeño aho­
rro, siempre perezoso como si el trabajo 
que lo formó hubiese dejado en él una 
natural predisposición al recelo, acudió 
sin embargo solicito en esta ocasión a 
fomentar la construcción de veleros de 
poco tonelaje, atraídos por la perspecti­
va de los fletes producidos a consecuen­
cia de la guerra europea.

l’cro terminada ésta en sus trágicas 
consecuencias de destrucción y paraliza­
ción del tráfico mundial, las actividades 
despertadas al conjuro de la falla de to­
nelaje, determinaron para la navegación 
velera una contrariedad en las legitimas 
aspiraciones de im porvenir compensa­
dor, en cuanto a las utilidades, y no le 
queda abora más recurso salvador que 
la protección oficial, bien merecida cier­
tamente por esos buques que han coad- 
vuvado tanto o más que el gran tone­
laje a mejorar los transportes por mar 
durante los angustiosos días de la gue­
rra, normalizando en cierto mo<lo y en 
cuanto era posible el mercado de los fle­
tes.

Puede decirse, por consiguiente, que la 
marina de vela de nueva construcción ha 
llegado tarde a los beneficios extraordi­
narios que se proponía obtener, y su 
prosperidad depende ahora en gran par­
le de la acogida que sus justas deman­
das puedan encontrar en aquellos cen­
tros superiores llamados a prestar apoyo 
a las industrias nacionales que prestan 
servicies públicos de v-erdadera impor­
tancia.

No se trata, en realidad, de pedir que 
se abra el grifo del favor a caño libre ; 
trátase más bien de evitar que se cierre 
la válvula de la justicia, con tanta ma- 
vor razón v equidad cuanto que los mo­
destos ca|;italcs y los legítimos intereses 
que la marina de vela representa, tienen 
que soportar las consecueneias de la ba­
talla que c.)n ellos van a librar las pode­
rosas empresas navieras de gran tonela­
je, sometiendo a los Ijuques pequeños a 
obligaciones tan superiores a la resis­
tencia de su negocio, que casi puede de­
cirse que ello significaría la estrangula­
ción de esa importante parte de la rique­
za nacional, amenazada de serios tras­

tornos económicos si no se acude en sU 
ayuda.

Tan poco ganan los buques veleros 
que ni aún pueden pagar el seguro de la 
tripubwicSn, teniendo que quedar cada 
uno como asegurador de sí mismo. Y  asi 
sucede que esos barcos, cuyo tonelaje 
no excede de 250 toneladas de registro 
neto, no pueden contribuir a las derra­
mas para resarcimiento de perjuicios a 
los buques requisados.

Las razones de esta imposibilidad pue­
den sintetizar.se en los siguientes ex­
tremos :

Ksos buques, dado su escaso tonelaje, 
no pueden percibir nunca grandes fletes, 
anejos especialmente a los vapores que 
mueven gran cantidad de carga y rea­
lizan largas travesías ; no han disfru­
tado de beneficios extraordinarios, por­
que su construcción se verificó en los 
últimos momentos de la guerra europea ; 
no navegan en todo tiempo, permane­
ciendo largas temporadas en puerto, y 
puede decirse que hacen unos seis viajes 
redondos por año, ofreciéndose casos co­
mo el de que un buque para ir y volver 
entre (íijón y Bilbao, con carbón, tarda 
tres meses o más, ganando un flete muy 
escaso.

■A estas razones, evidentes y podero­
sas, hay que añadir la realidad del daño 
que esos pequeños buques experimentan 
con las derramas.

Talos daños no son ficticio.s, sino que 
pror ienon de que los barcos veleros, por 
regla geniyal, son en su mayoría pro­
piedad de los patronos, y en su tolall- 
diul remuneran a la tripulación dándo­
le parte en el flete. Cuando las derramas 
son adjudicadas, el flete ya fué repar­
tido entre el buque y sus tripulantes ; y 
una de d o s: o es menester que pague 
toda la derrama el buque o es preciso 
descontarle su parte proporcional a la 
lr¡pulaci(’>n, la cual no se avendria fácil­
mente a perder lo ganado con rudo tra 
bajo, y de muchos casos no tendría obli­
gación por no .ser integra o parcialmente 
la misma en la fecha de la derrama que 
en la percepción de lodos los fletes ga­
nados por el buque. Ks, pues, inhuma­
no equipar.'ir esos barcos pequeños a lo.s 
de gran tonelaje, en los que las ganan- 
eias son inmensamente mayores y no. 
puede haber eonfiieto alguno con la tri­
pulación ni perjuicio para el armador 
por culpa de ésta.

Tan ciertas son estas alegaciones 
apuntadas que, de seguir rigiendo el 
actual sistema de derramas, los buques 
pequeños tendrán que abandonar el trá- 
fieo por no poder resistir la competencia 
de las grandes empresas, las cuales, ya 
que para si solas obtienen las utilidades 
extraordinarias de elevados fletes, ellas 
solas también deben estar obiígadus al 
pago de esas derramas, sin la necesidad
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de la miserrima ayuda del pequeño tone­
laje, con la que, o los armadores modes­
ti*  pagarán más de ìo justo, por no 
percibir ellos todo el Hete, o se subs­
traerá a unas gentes humildisimas parle 
del fruto de su arriesgada labor, para 
engrosar las seguridades de uno de los 
negocios más fuertes de Hspaña.

Recogemos con mucho gusto las ra­
zonables pretensiones de los armadores 
de buques menores de 250 toneladas, por 
creer que hay en ellas un fondo de justi­
cia y por tratarse además de una in­
dustria en la cual están interesados mu­
chos medestes capitales gallegos, mere­
cedores para nosotros de especial aten­
ción, que también los humildes son d g- 
nos de defensa cuando- lo que piden tie­
ne el sel!') de la moderación y de la 
equidad. »

E L  D E ST IN O  DE LO S B U Q rE S  
M E IIC .\N T E S

L a (¡aceta ha pultlicado reciente­
mente la siguiente Rea! orden 
del ministerio de Marina :

«\’ ista una comunicación del señor 
comandante de Marina de .Micante, ma­
nifestando los frecuentes casos que se 
dan de boques despachados para deter­
minados puertos, que recalan en otros 
distintos sin tocar en aquéllos, por reci­
bir órdenes radiotelegráficas de las ca­
sas armadoras, relegando de este modo 
a una situación muy secundaria la ac­
ción de las autoridades de Marina,

S. M. el Rey (q. D. g.), de conformi­
dad con lo informado por esa Direc­
ción general de este ministerio, se ha 
servido disponer ; que tanto para la de­
bida formalidad de la documentación de 
los buques y preciso reconocimiento de 
sus tripulantes, cuanto para la mayor 
cautela de los intereses del Fisco, con­
viene al Poder público saber exaid.amen- 
te la situación de los buques mercantes, 
y que éstos fondeen en ios puertos para 
donde han sido despachados, salvo ocu­
rrir algunos de ios hechos que justifi­
quen la atrillada forzosa, tales como una 
huelga, graves desórdenes públicos, ele., 
que aconsejen la conveniencia de que un 
liuque fcnilee en puerto distinto de aquel 
para el que fué despachado; pero cuan­
do tal cosa suceda, con objeto de coho­
nestar el interés público con el privado, 
y evitar posibles abusos, deberá el ar­
mador del buque mercante solicitar, jus­
tificadamente, del capitán del puerto 
adonde huliiese sido de.spacbado aquél, 
el cambio de arribada : y una vez obte­
nida la autorización, conuinicarla al ca­
pitán del puerto donde hubiere de fon­
dear la nave, corrigiéndose el incumpli­
miento de lo mandado por el capitán del 
puerto para donde aquélla fué despacha­
da direetamenle, ejerciendo sus funcio­
nes definidas en el capítulo III, titu­
lo \ ’ I1, tratado 5." de las Ordenanzas 
generales de la Armada, con una multa 
que no podrá exceder de 125 pesetas, a 
tenor de lo prevenido en la Real orden 
de to de marzo de 1906 («Diario Oficial" 
número 3), todo ello en el supuesto de 
que los hechos reprimidos no originasen 
la formación de causa.»

EL CASO DEL “ EG A R A ”

E s el pailebot E¡;arii, como el lec­
tor podrá ver en la fotografía 
que acompaña a estas Hnea.s, un 

esbelto buque, de lineas muy finas y sin 
disputa uno de los veleros más velcK-es 
de nuestra ilota. Carga 300 toneladas.

Todo eso nada de particular tiene y 
sí, .solo, honra a nuestra marina y a 
los astilleros mallorquines que constru- 
veron el barco; pero nue.stro obj'eto, 

al hablar hoy de la simpática nave, es 
relatar lo acontecido por motivo de una 
falsa información periodística.

Navegaba el E/^arn con rumbo a Má­
laga, al mando de nuestro querido ami­
go, el capitán de la marina mercante 
don ;\. Martín Soler, cuando, en plena 
huelga de periódicos en nuestra ciudad, 
el 23 de marzo último, llegó a Barce­
lona el gran diario madrileño /•'/ .S’of, y, 
con el consiguiente sentimiento, leimos 
en él un telegrama de su correspon.sal 
en .Minería diciendo que en la Laja del 
Cabo de (lata habla naufragado el pai­
lebot Egani, y que se creía que la tri­
pulación había sido salvada.

El lector podrá imaginarse el descon­
suelo v la intranquilidad de las familias 
de los lrii>ulantes y sus amigos. Nos­
otros hicimos los más variados comen­
tarios ; conocíamos la pericia y práctica 
del que el barco mandalia, sabíamos que 
estaba provisto el E¡;ara de un buen mo­
tor y no nos explicábamos cómo pudo 
haber ocurrido el naufragio en tiempo 
claro V en el lugar que el diligente co­
rresponsal de El So ' en Almería daba 
al barco «-orno perdido. En los cireulos 
marítimos de esta i-iiidad se hablc>, y co­
mentó mucho, el naufragio. Algunos lo 
ponían en duda, pero los más estaban de 
él convencidos, por haber sido publicada

la noticia en un diario de tanta seriedad 
y reputación como El Sol.

Pasaron unos días y, con la i-onsi- 
giiiente alegría, nos enteramos de que el 
Egara no tan sólo no se bahía perdido, 
sino que no tuvo en su viaje el menor 
percance, al contrario, batió, tai vez. un 
«rec ird» de velocidad ; en el viaje de 
Málaga a Melilla, cuya tlisiiuicia es de 
114 millas, empleé) siílo siete horas na 
\egando sido a vela, lo que representa 
una velocidad que muchos giandi's tras­
atlánticos españoles quisieran para ellos.

Pudimos indagar que ei hermoso paile­
bot había llegado a Málaga el 19 de 
marzo v el i-orresponsal de El Sol en Al­
mería telegrafió .su pérdida el 22 del 
pn p¡.) mes. Sabemos que el capitán 
Martin telegrafió, al enterarse de la in­
formación, al director di' El Sol, rogán­
dole rectificara, para llevar la tranqiiiTi- 
ilad a las familias de los tripulantes; 
sabemc.s que el director contestó muy 
amabli-ini'iite ; pero no hemos sabido ha­
llar ninguna rectificación de la noiicia 
en ningún número del |;opul:ir diario ma­
drileño.

Es verdadiramenle lamentable que 
ocurraii con frecuencia casos <-onio el 
señalado, sin que por ])arlr <lc los dia­
rios que dan la noticia se ajiresuren a 
rectificarla, cuaiulo a todas luces es fal­
sa, Coniprendemo.s |)er[eciamenl<' que un 
rcdacior ha ile priM'iirarse las noticias 
de la mejor manera que pueda, v r|m!, 
especialmenti: en las informacimios ma- 
l■ irimas, es ini¡U)sil)le, en la iiiavoi'ía de 
los casiis, comproliarlas: pero tamliién 
nos hacemos cargo que, aun anie una 

|plancha de un redactor, en una notii-ia 
i iiino la de la pénlida de un barc.i, cuan­
do resulta no ser cierta, deliería ser obli-

ts
O
«
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Kíitoriü p:ira los diarios la rectifir.irión, 
y en sitio bien visible <|el perii'idiro.

y  ello debería hacerse mds que en 
otros casos en el citado, ya que K.' So¡, 
y sin duda no lo ipriorarán sus directo­
res, es un diario que se lee muchisimo 
en nueslia <‘iudad y en los pueblos de 
nuestras costas y que, casi sin excep- 
ci<in. puede decirse que es cotidian.-v 
mente leído por la inmensa mayoría de 
nuestro personal marítimo.

Felicitamos a los antiguos propietarios

del Eeara  (pues acaba de ser vendido 
en ;^oo,ooo pesetas a un conocido co­
merciante mallorquiln), a sus tripulantes 
y a las familias de éstos, por su «resu- 
rrccciAnii, y nos permitimos encarecer a 
los periódicos que, por humanidad, pro­
curen comprobar en lo posible las noti­
cias de naufragios untes de darlas a la 
piibiicidad, y que, por lo menos, cuan­
do resulte no ser cierta la noticia dada, 
se apresuren a rectificarla.

H É R O E S  D E L  M A R

En la costa íran<-esa ilel .Xllántico. 
se estrellan los temporales de in- 
\iernii. I.>s norca-stes que nacen al 

Miro lado del .\tl:intieo y levantan olas 
gigantesca-, y los sudoestes cerrados y 
húmedi -i.

Innumerables son los naufragios que 
anualmcnle m-urren en las costas del l'i- 
nislerre, en las Coles du Nord, en Mor- 
biban, costas plagatlas de arrecifes, en 
donde roni()en las mares más gruesas del 
mundo.

I’ero a decir verdad, también son in­
numerables los a<'li>s <le heroísmo que 
realixan los valorosos marinos de dichas 
costas.

I-a S<H-ii-(lad l'rancesa de Salvamento 
íle N'áufrngos, ba ¡niblieadn sus a.Xiina- 
lesi) correspondientes al segundo scnies- 
Irc <le i<ii8, en los que se da cuenta de 
la salida tle los boles de dii'lia sociedad, 
los cuales .salvaron en ostt>s últimos seis 
meses innumiTables personas sin el au­
xilio <le los cuales hubieran, indudable­
mente, pereeitlo.

Ks algo muy grande ios detalles facl- 
liiaflos ))or los mismos patrones de los 
boles. Kl lenguaje modesto y lacónico 
de estos Iutik-s liaiv sentir verdadeia 
enioci<'m al que sepa y icsienia» el mar.

r.iiita abnegación y tanto heroísmo 
ai-aba jior rendir el espíritu <lel leetoT 
a la admiración que le j>roduee el saber 
que hay en los rincones ignorados de la 
costil unos liombres huiniides que tan 
elevada eon<-<'])eión tienen del eumpli- 
niiento del ileber.

\ o  podemos (>or nu-nos <!<• copiar al­
guno de esos emoeioiianles relatos que 
glorifuan las ¡láginas ile los .liimde.v di- 
la Soi-icdad l''r¡mces¡i de Salí amento do 
\iiufragos :

"Kl 7 de julio, a las siete de la tarde, 
el |)cs<|uero Salís Si'iici se fue, impulsa­
do por la tempestad, sobre un arrecife 
de la costa de Kenards (F'inisterre). Kl 
hete sahinidas del puerto inmediato se 
l'i/o a la mar seguUhimenle, y después 
lie una \iolenta lucha con los elementos, 
logró ariibar al muelle a las tres de la 
II a'Irugiula, habiendo eonsvguido salvar 
a lodos los tripulantes del .S‘i»»;.< Soiici.

Kl <1 de septiembre, el bergantín l\s- 
|̂ •l■ rllll:,| na\ »■ galla, »-erea de Ouessant, 
ecn un completo cargamento «le víveres, 
cuya llegada aguardabiin con verdadera 
inipacienciii los babitanles de la isla de 
la I’ luie. adonde el buque se dirigía, l'na 
violenta tempestad le sorprendió en la 
costa de la bahía de Sliff, perdiendo el

bergantín toda su arboladura y quedan­
do desamparado y sin gobierno en el 
msir. Los duros vientos dcl Oeste arbo- 
lídian una mar enorme y el salvamento 
.se hacía diricilisimo. pesar de eso, lo.s 
bravos tripulantes del bote salvavidas de 
Ouessant, entendieron que su deber era 
salir a intentarlo, y el bote fué lanxado 
al iiguii. I’ero la lucha era completamen 
te desigual y los diez hombres de la 
Sociedad la aceptaron y lacharon contra 
una mar desencadenada durante más de 
tres horas, eonsiguiendf. al fin, tras do 
.sobrehumanos esfuerzos y cuando ya 
unos y otros e.staban completamente ex­
tenuados, llevar a puerto, sanos y sal­
vos, a los ocho hombres de! fí.v/>er(insii.

N’ no paró aqiii todo, sino que a la 
mañana siguiente, sin que el temjjoral 
hubiera cedido en su violencia, salieron 
<1( nue\ o a la mar y lograron encontrar 
al Es/ii’ riiiica y remolcarlo basta el puer­
to de Sliff sin ((ue se perdiera nada del 
precioso cargamento que iba a librar dii 
lüimbre a los babilanlcs de la isla de 
la I’kiio.

Kl I I del mismo mes, lo s  marinos sai 
vadores de .\rgcnton (F'inisterre), s a lie ­

ron a la mar en plena noche y en medio 
de un temporal deshecho, a buscar a lo.s 
catorce tripulantes del velero noruego 
Gyllcr, que acababa de naufragar. .-V es­
tos valientes no Ies acompañó la suerte ; 
estuvieron buscando hasta el amanecer 
y sólo pudieron recoger un cadáver v 
dos náufragos heridos, mutilados, que 
»•■ indujeron a tierra sin pérdida de mo­
mento.

Kl 4 de diciembre, la tormenta hize 
naufragar a un vapor en la bahía de 
■ Vutliernc. Kl bote de l’enmark fué lan­
zado y sus tripuianlc.s, después de .seis 
horas de supremos esfuerzos, salvaron 
a todos lo del vapor, que eran treinta y 
seis.

Kl g de diciembre el vapor americano 
se fue a pique, en medio de 

una horrorosa tcinpestfid, frente a la is­
la del Rey. Kl bote salvavidas de La 
l’allice salió hacia el lugar del siniestro, 
V después del tercer intento, logró lle­
gar al costado dcl buque náufrago, iio 
sin perder algunos remos y sin que tres 
de sus hombres resultasen heridos. Kn 
dos dl'is, ei bote hizo tres viajes, tra­
yendo a tierra cuarenta y un náufragos.

F'l 28 de aiciembre, en fin, un gran 
paquebot francé.s embarrancó en la co.s- 
ta de las F'lores al N. O. de la isla de 
Jeu (\ endi e). Fil bote salvavidas, a pe­
sar dcl mal estado dcl mar, realizó cinco 
viajes, transportando 112  personas y po­
niendo a salvo una embarcación menoi 
dcl paquebot, en la que habían buscado 
refiig¡;> ocho hombres de su tripulación.

•\ la mañana siguiente, y con la mar 
mucho más alborotada, el bote volvió a 
salir, sahando de una muerte .segura, 
> después de una lucha de doce horas, 
a' los trece hombres tpie quedaban a 
bordo ilel ])aquebot.»

y  así, con este mismo lenguaje de he- 
mismo, siguen ha.sta veinte los relatos 
últiniameiue pul)l¡cadps y lodos ellos tan 
heroicos, tan sublimes o más que éstos 
que hemos copiado al azar.

M vapor Calvo, de la (-ompañia Trasatlántica, que, requisado por el Gobierno para
el transporte a Odessa de súbditos extranjeros expulsados de España, sufrió un sensible acci­

dente en su entrada en los Dardanelos
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sECcion
INGLESA

«BRITISH CORPORATION»

L
a SocicAíd inglesa denominada 
«British Corporation», y que lo 
mismo que el «Lloyd's Register» 

se dedica a la inspección y clasiñcación 
de buques, ocupa actualmente un puesto 
prominente entre sus similares. Desde 
su fundación, sus directores se han ca­
racterizado por su espíritu emprendedor, 
y no sólo han acogido favorablemente 
ideas y métodos nuevos, sino que la So­
ciedad misma ha ido siempre a la van­
guardia del progreso y ha tomado la 
iniciativa en muchas empresas impor­
tantes.

Recientemente tuvo lugar la 29.’ re­
unión anual de fa Sociedad, en la que 
su presidente Mr. Clark hizo una inte­
resante relación del trabajo llevado a 
cabo durante la guerra. Sus considera­
ciones, así como también las de Mr. Ste­
phen, secretario de la Comisión Téc­
nica, versaron sobre lemas muy amplios 
y pusieron de manifiesto la actividad de 
la Sociedad. Tratando de buques nuevos 
clasificados por la «Corporation», mister 
Clark dijo:

«Se recordará que en 1913, sumaban
343.000 toneladas; en 1914 solo alcanzó 
una suma de 221,000 toneladas; en
io5,ooo toneladas y en 1916 no fué más 
que 40,000 toneladas. En 1917 ya subió 
a 154 ,000 , y el ano último alcanzó
262.000 toneladas.

»El número total de buques au.xiliares 
inspeccionados parad Almirantazgo fue 
de 313; y son de diferentes tipos, desde 
los buques misteriosos para comisiones 
especiales, hasta los dragaminas de palas 
y de doble hélice, buques patrullas, re­
molcadores grandes y pequeños, ponto­
nes, etc. También se ha inspeccionado 
la conversión de buques ordinarios en 
buques tanques, para el transporte de 
aceite, ya en bodegas, ya en tanques ci­
lindricos especiales. Además, nos hemos 
ocupado en otras diferentes obras en re- 
l.ición con la Marina de guerra.

»Respecto al porvenir, en nuestros li­
bros tenemos anotadas contratas que 
suman más de 600,000 toneladas — la 
mayor cantidad que, en este particular se 
lu citado en nuestras reuniones anuales.

Esto demuestra que hay mucho trabajo 
en perspectiva en los astilleros y ocupa­
ción constante para toda clase de obre­
ros, si conseguimos librarnos de la agi­
tación presente».

Entre las sociedades clasificadoras alia­
das, manifestó Mr. Clark que el Registro 
Navale Italiano y el American Rureau 
of Shipping, de Italia y Estados l'nidos 
respectivamente, hadan notables pro­
gresos. Desde que la British Corporation 
se relaciona con el Registro Navale Ita­
liano nunca se había construido tanto en 
Italia. Esa nación parece haber resuelto 
el problema de los buques «standard» en 
la forma más simple, adoptando un tipo 
del que se ha construido un gran nú­
mero y habiendo resultado del todo efi­
ciente en la práctica. Este tipo se ha 
copiado en todos los astilleros italianos, 
con sólo aquellas modificaciones inter­
nas, particulares de las lineas a donde se 
las destina. El American Rureau ha pro­
gresado en la misma relación que la 
construcción naval en los Estados Uni­
dos. Su personal técnico se compone de 
ifio individuos bajo la e.xperta dirección 
de Mr. Sharp, inspector principal, y de 
su ayudante Mr. Arnolt. Unas tres cuar­
tas partes del total de buques proyecta­
dos p.ira la American Flell Corporation 
serán construidos bajo la inspección de 
aquella sociedad y clasificados por la 
misma.

Según Mr. Clark, el progiama del flo- 
bierno de construir buques tstandard», 
al ser llevado a la práctica tuvo como pri­
mera consecuencia el retardar la pro­
ducción en vez de ace lerarla , como 
ocurre siempre que se introducen nue­
vos métodos y procedimientos en una 
industria. Por bueno que sea un proce­
dimiento. los que lo ponen en práctica 
han de acostumbrarse al mismo antes 
que éste produzca buenos resultados. 
Habiéndose presentadodificultades prác­
ticas imprevistas, se hubo de abandonar 
algún proyecto. Se han adoptado, no 
obstante, los planos de varios buquesde 
distintos tamaños tipo «standard» y se 
emprendió la construcción de muchos 
de ellos. Un mismo tipo de buque, aun­

que en sí sea excelente, no puede servir 
para cualquier linea, y por ésto los pla­
nos adoptados han sido objeto de mucha 
crítica. Mr. Clark cree que, con todo, se 
deoe leliciiar al director de Navegación, 
por el éxito obtenido con los planos que 
él aceptó.

Respecto a esta misma cuestión de los 
«siandards». Mr. Clark coincide con las 
ideas expuestas por muchos técnicos so­
bre el particular, y sostiene que el Direc­
tor de Navegación hubiera estado mejor 
aconsejado si hubiera permitido a los 
constructores de simples buques de car­
ga, que ya tenían su tipo propio, y del 
cual ya habían construido varios, repetir 
dicha construcción, a la que ya estaban 
acostumbrados. Si así se hubiera proce­
dido y se hubiera dado la atención de­
bida a la producción de piezas y anexos 
tipo «standard», se hubiera ahorrado en 
gran parte la ansiedad producida por la 
falta de tonelaje en los últimos meses de 
guerra.

Refiriéndose a las nuevas disposiciones 
relacionadas con la subdivisión de los 
buques de pasaje en compartimientos 
estancos, con arreglo al Convenio Inter­
nacional de 1914 y a fas subsiguientes 
conclusiones adoptadas por el (Comité 
que entiende en el asunto, .Mr. Clark 
cree seria muy ventajoso para todos los 
intcre.sados en esta materia, que se die­
sen a las sociedades clasificadoras am­
plios poderes, análogos a los que ya 
poseen respecto a la linca de máxima 
carga. Sin duda alguna, de esta manera 
se evitarían considerablemente ios retra­
sos que actualmente se experimentan. 
Nosotros c.stamos firmemente en lavor 
de esta idea, tanto para evitar las coni 
plicaciones derivadas de haber de con­
tender con dos autoridades distintas que 
tienen jurisdicción sobre las misma ma­
teria, como también por la buena orga­
nización y espíritu comercial de las So­
ciedades clasificadoras, que en pocos días 
arreglarían cuestiones que hoy el «Roard 
of Trade» necesita meses para solven­
tarlas.

(C ancliiirtU
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l)r.ii<a (lu siicciiiii inutcsa l.nrd Desborou/'h, construida por Ferguson Brothers, cn Glasgow. 
■ lapacidaJ ile carg« ; 3,000 toneladas ; capacidad de succión : .(,uoo toneladas hora

MHRCADO DE FLETES
l 'ji li/'> c-in ulos marítim os ingleses en- 

1 m uraron muy natural y lógico que los 
arm adores neutrales pagasen precios 
cnormi's jmr l.is hurpies m ás viejos de la 
ilota mereante hrilániea, que en realidad 
son li>s únic4'S <|Ue pueden adquirir los 
luuicros extranjero.'.. I’ ero no tuvieron en 
cuenta <|ue, i'iiando éstos ¡tagabaii muy 
raros los bmpies <jue deseaban adquirir, 
debía ser, sin «luda, pi rque estaban se­
guros de .sacar gran  rendimiento al ca­
pital <|Uc «•ui(.!caban en la compra del 
biujiK-, aimtpie el valor «le éste paree'esc 
exccsiv«).

N' ahora la prensa profesional ingití 
sa com enta, al octipar.s«‘ «le los lletes, la 
desigualdad en que se bailan los arm a­
dores ingleses frente a les extranjeres, 
\ espeeialmenie frente a tos neutrales.

K sia  de.'igualdad es «¡ebida al eoiuro) 
«le que son objeto casi Imlos los butpies 
ingleses, pues aun<|iie las autoridaíles in­
glesas «ieclararon «¡iie .se levaiitaita la re- 
«piisa «le les buques men-aiUes, ha podi- 
«lo verse que esta deeiaraeuin ftié un 
utrueo» «le eíect«) para luiiXT b ajar l«)s 
líeles, pues son muy ])o«'os los buques 
(|iic naxt'gan líbrenu'nle, ¡>u«liendo cl ar 
mador disponer «le la lolalída«! de las 
botlegas de su buque.

(¡eneralmeiile, la ¡lulorida«! se reserva 
la mitad o un lerci«> 11 otra fraci-ión de 
la- bodegas del buque y a otros no Ies 
requisa biulega alguna, pero les impone 
la condie ón de servir una linea «lelevmi- 
na«la.

1.a indignaeión es grande, > la pren-

Respecto a los cargamentos de grantt 
para Francia e Italia, no ha habido «'am­
bio en d  mercado, y la base sigue sien­
do 15/- por quarter, de la regi«ín Norte 
al Atlántico francés, 18/- a un puerto y 
18/6 dos puertos CH'c'dentales de Italia 
V 19/6 para el Adriático,

Hay dos o tres pedid«>s muy urgentes 
para madera a.serrada dd Golfo al Reino 
Unido, para los cuales paiece que se 
concederá licencia por el "Uontroller» y 
a.segura el Fairpiny que se ha cerrado 
contrato a 400/- por «standard». Fnten- 
demo.s que aun se pagará bastante más 
por un buque disponible en Abril ; pero 
todavía se consiguen niej«>res fletes de 
los puerl«is dd Norte de lo.s Estados Uni­
dos.

* *

sa pr«)fesii)nal inglesa i-alifica duramen­
te a los armadfjres extranjeros, que en 
algunos tráficos de retorno obtiene fle­
tes duplicados en su «'olizacicin a los co­
brados por armadores britán'cos.

Ponen como ca.so el de que los arma- 
«lores neutrales obtienen fletes de retor­
no de 40 a 45 dollars peso muerto, y 
hasta se ba fletado un buque para trans­
portar azúcar de Mauricio a Inglaterra 
a 240 chelines por tonelada, cuando no 
se paga más que 120 chelines a los bu­
ques ingleses.

V hav que observar que Mauricio es 
una colonia inglesa, y la pren.sa dice que 
no es posible t;sta desigualdad, cuando 
al but|i!c ,sc le p«xlia haber negado c! 
carl}ón de consumo si no aceptaba d 
flete de 120 chelines,

V ahora, al ver la desigualdad entre 
los fletes a cobrar p«jr les ingleses v los 
extranjeros, se explica Fairpiay cl que 
«’•stos paguen enormemente los bu«iues 
viejos ingleses que adquieren.

l.a  autoridad inglesa lia acordado dat 
de baja d d  control a todo.s los buques 
ingleses que duranti' el presente mes es­
tén «lescargatulo en puertos extranjeros.

Esta med da puede tomarse como un 
gran  paso hacia la normalidad, y están 
todo-- conform es en «|Ue este acuerdo se 
hará sentir ¡ironto en los mercados, en 
los que tanta demanda de tonelaje hay 
en la actualidad.

Desde el día 7 del actual se han redu­
cido en un 25 por too los fletes de cabo­
taje en Inglaterra, para todos los buques 
e.xcepto los de menos de i.ooo toneladas 
de registro bruto. La escasez de carbón 
en el país de Gales producida por las 
huelgas.se ha remediado ya y por tanto 
aquellos puertos piden tonelaje.

Ll flete para Londres es de i5 che­
lines.

Hay gran interés para los cargamentos 
destinados a España, aunque esta línea 
está reservada a buques españoles o in­
gleses.

El mercado sueco es muy irregular.
Hay gran demanda de buques para 

fletar por largos periodos ííÍHje charter', 
habiéndose pedido también condiciones 
para cargamentos de grano con destino 
a Italia por cuenta del Gobierno. Esto es 
lo más importante respecto a los fletes 
de importación. En general la situación 
mejora respecto a! tonelaje. Los fleta- 
mentos particulares aún están sujetos a 
permisos y restricciones, pero la espe­
ranza de que pronto cese el bloqueo 
tiende a aclarar los horizontes. El fleet 
para granos ha bajado ya, y hay gran 
demanda de mineral del Mediterráneo. 
Los fletes de Oriente están flojos. De 
Norte .América al Reino Unido el grano 
paga 7/6 la arroba, a Francia 14 chelines 
y a Italia 17. Los fletes más corrientes 
del carbón de Virginia son ihA dollars 
al Rio de la Plata y igi al Brasil.

Carbón. — De Swansea a Barcelona 
80 chelines. Del T y n e  a Gibraltar 
42Í chelines. Brea, del Tyne a Argel 
44 chelines.

Mineral. — De S a g u n io  a Swansea 
18 chelines. De Bilbao a Cardifl ¡7 che­
lines. De Santander al Tyne 18 che­
lines.

¡■ 'ruta. — De un puerto español del 
Mediterráneo al Reino Unido, liras 7 ó li­
ras 8 los 100 pies cúbicos. A Amberes, 
liras 9.
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L()>> que sentimos un amor verdad ha­
cia el deporte del remo, los que participa­
mos de su evolución con ansias de verlo 
entre nosotros con el mavor explendor, 
hemos de experimentar una honda satis­
facción al dar cuenta de la celebración, en 
nuestro puerto, de las regatas de ouirig- 
gi-rs celebradas el domingo de Ramos. 
Kilo significa un triunfo importantis'mo 
para nuestra vida náutica _v nos complace­
mos asi consignarlo.

Tras unos años de olvido, renacen nue­
vamente esa clase de regatas en Kspaña, 
V quizá este período de calma ha servido 
para que al retornar su actividad, venga 
rebustccida por una necesidad que el de­
sarrollo y el progreso del remo entre noso­
tros exige. Kste se eleva pu.so a paso y 
en su camino lento, deja su pasado como 
un recuerdo de lo que ha sido, prosiguien­
do su engrandecimiento hacia el más alto 
explendor de su vida : pa.so a paso ha sa- 
b'do cimentar sus ti'iunfos, y hoy, a quie­
nes con sus esfuerzos le alentaron llenos 
de entusiasmo, les ofrece justa recompen­
sa a sus anhelos.

Hov es el momento oportuno para que 
se ofrezca al deporte un nuevo empuje a 
su evolución y si ayer luchamos para lo­
grarlo, no ha de dolemos hacerlo nueva­
mente para la restauración difiniilva de 
las. regatas de oiilriggerx y skiff.

K1 remo ha tenido, como todo, sus p<- 
cíodos de vida y lo que fue no hace mucho 
act'vidad en los boles de banco fijo, se han 
abandonado estos un tanto, para dar pa­
so abiertamente a las luchas del yol. Hoy 
debemos ser más ambic'osos y la impor­
tancia adquirida ha de hacernos pensar 
en los grandes botes de regala, marchan­
do decididamente a la creac-ión definiti­
va de los mismos.

Ki Marítimo nos ha ofrecido una rega­
la de iiuirigger.i y el Club de Mar nos 
anuncia otras de skijf : sea ello el prólo- 
gc de una nueva era de nuestra vida náu 
tica.

,\ Kar.-el-uia, donde el roii'iiig ha con­
quistado un florecimiento cnv.diable, le 
lertc-.-a preparar sus ho.gadores para 
esas nuevas luchas, procurando conceder 
a (lias tc;da la importanc'a que deben me­
recernos. Creo es necesario que al des­
pertar este nuevo período de su existen­

DEPORTES
M m

cia,procuremos fortalecerle, puós de ello 
depende nuestra pronta o tardía partici­
pación en los campeonatos internaciona­
les.

Si es nuestro anhelo al concurrir a t'c- 
rras extranjeras, en po.s de un Irinfo pa­
ra Kspaña, mi hemos de vai-ilar en some­
ter a nuestros remeros a que se familia- 
rizen en la- nuevas embarcaciones, refi- 
nand.) su e.stilo y corrigiendo defccto.s : 
tenemos lu.mbrcs con facultades bastan 
tes pai-a darnos día.s de júbilo, pero para 
lograr estas jornadas, dcix'mos preparar­
los V pre-jcuparnos u que puedan lo­
grarse.

La regata celebrada por el Marítimo, 
entre las tripulaciones de Martínez y Fau 
nos ofrecieron una grata impresión de que 
no somos tan defectuo.sos como creemos : 
a nuestros remeros les falta a enmendar, 
pero actuaron como no era de esperar.

Se imponen las regatas de uiilriggcrs \ 
'k iíf. L'n buen remero de ntilriggcrs .saca­
rá cnt une imivccho del yn¡ ; en cambio 
un remero acostumbrado sólo al ye/, no 
se adapta con la misma eficacia v rapidez 
a una regata de nulrigger.

Rnrcelona debe elevar las lu<-has a lo> 
grandes botes; debe, por todos los me­
dios, instituir osa nueva clase de rega­
tas. Ks el heraldo *lel roicóig español y a 
ella le pcriocarfa ser la primera que ofrez 
ea a Kspaña, la gloria de su valor de­

portivo ante los remeros de allende las 
fronteras.

I'il remo comienza entre nosotros la 
vi<ia de las grandes naciones.

V K I. \
lia  comenzatio. organizado por el Club 

Marítimo, la celebración de la «Copa Pri­
mavera». para la serie Hispania, lleván­
dose a efecto »-on viento fresco de S. y 
SW. Han p:irli<-ipado ib yates, vencien­
do nuevamente el Culfp. l'na averia de 
l.n Murili', le haii(l¡(-.-ipi'> notablemente, 
siendo motivo de su desgraciada clasifi­
cación.

Resultado :
i.°  í,'i4Íf7>. patrón, Más ; z.“ (óirhí,

patrón, 1-'. Durali ; 3." RuAi'm. patrón, F. 
Más ; 4." .Scri.í-piir, patrón, R. Más ; 5.' 
¡•'Uck, patrón, ¡s. Ribot ; 6." Mcifi'de, pa­
trón, P. Pi, clasificándose los restantes 
por el siguiente orden ; .-l/gu, Maiuilila, 
Fit’irn, Figfrig, .'iiluriis, Sphirix, Ciu'ii’ 
riH'ii. Siriii.i, l.a Mitnic. I'il ,1f:nr no pu­
do e^' -toar ia salida.

Para muy en breve se organ'za una im­
portante exi-ursión en regala crurcio n 
las posi slones de clon Kusrbio ilerlrand v 
•Serra, denominada La Ricarda, organi­
zándose al propio tiempo regatas a vela 
y a motor.

Jo s f  .\ s l Kl.l

Capii Pi iiiuu'era R. .-\specio dt las balandras al tomar la salida i-'r- 'o««c
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Accidentes marítimos

1_̂-’ i. día 6 del corrictue mes, a cuatro
i millas ai Norte de Cabo Mayor, es­

tuvo expuesto a naufragar el pequeño 
vapor Diciembre, de la matrícula de San 
Sebastián, que hada su primer viaje 
de (Jijón a Deva, con cargamento de 
carbón-

Kn la travesía se le abrió una vía de 
agua en la bocina de la hélice, y hubo 
necesidad de apagar ios fuegos de la má­
quina para evitar una catástrofe, porque 
el barco se inundaba por momentos.

Una lancha de pesca, que se hallaba 
próxima, le remolcó al puerto, emba- 
rrancándolo en la playa de la Magda­
lena.

Avisados ios bomberos, se llevó una 
bomba de vapor y pudo achicarse el 
agua.

Ivl barco fue trasladado después a la 
dársena de Puerto Chico, donde se pro­
cedió a reparar la averia.

c

vapor Elcnila salió de (Jijón con un 
-i cargamento de carbón para Bilbao.

Cuando el buque, que es de casco de 
madera, se hallaba en viaje, se notó que 
hacia agua, por lo que decidieron arri­
bar, entrando en la dársena de Fomento 
de Gijón.

A' entrar en la barra del (Juadalqui" 
\ir. frente a Chipiona chocaron dos 

vapores pesqueros, resultando ambos 
con grandes averias, a consecuencia de 
las cuales se hundieron rápidamente.

l-os tripulantes de los dos buques lo­
graron .salvarse a nado.

I LKi.AHON a Cádiz el capitán v ocho 
tripulantes del vapor portugués /?n- 

íC((ar. Man hecho el viaje en los botes 
del barco.

Manifestaron que navegando a Ho mi­
llas del cabo (Jarvoeiro perdió el Rajcgar 
la hélice, haciéndose una vía de agua, 
a consecuencia de la cual naufragaron.

La tripulación embarcó en los botes 
de salvamento, resistiendo en ellos cua­
renta y ocho horas sin alimento de nin­
guna clase.

Llegaron totalmente extenuados.

Lleoakon a Almería el capitán y  seis 
tripulantes del pailebot portugués 

Nervo, que naufragó a causa ele averías 
que le produjo el temporal.

Los tripulantes se salvaron en boles.

El. buque armado President chocó con 
un '

Buques nuevos

Í ’ M Vilasar de Mar han comenzado los 
 ̂ preparativos para el lanzamiento del 

pailebot Llobregal.

-íiíBCA de Coruña naufragó el pailebot 
J  de cemento armado Pardi, de la ma­

trícula de Santander. Un golpe de mar 
destrozó el timón, quedando el buque 
sin gobierno.

El citado buque conducía cargamento 
de carbón para Cartagena.

La tripulación fué puesta a salvo.

P KÓxi.MA.ME.NTE llegará a puerto español 
un nuevo vapor de reciente cons­

trucción y de 4,000 toneladas de carga, 
adquirido en Inglaterra por una casa 
armadora del Norte de España.

Movimiento del puerto de Coniña

D'ÛKANTE el mes de marzo último visi­
taron el puerto de Coruña 103 bu­

ques. F.ran de vapor (14 y 39 de vela, de 
loscuales cuatro pertenecían a la marina 
de guerra y gg a la mercante.

Clasificados por banderas correspon­
dían: gg a la española, seis a la trancesa, 
uno a la interaliada, uno a la .inglesa, 
uno a la portuguesa y dos a la holandesa.

De estos buques 82 viajaban con carga 
y 2 1 en lastre.

Procedían de Europa 100 buques, uno 
de Africa y dos de América, pertene­
ciendo al cabotaje nacional gg buques, y 
cuatro a la navegación de altura, con un 
total de 2,720 tripulantes.

En el mismo puerto desembarcaron 
1,079 pasajeros y estuvieron de trán­
sito 2,484.

Los puertos de Plencia y Ondárroa

I AS propuestas presentadas para optar 
a las obras de construcción del puer­

to de Plencia han sido dos: don Isidro 
Bustinza, de Bilbao, con un aumento de 
gí> por 100 sobre el presupuesto, y a 
realizarlas en treinta meses; y don José 
Benito Migure, de .Munguia, con un 
aumento de 48,90 por 100 sobre el pre­
supuesto, y a realizarlas en diecisiete 
meses.

Para el puerto de Ondárroa han pre­
sentado propuestas; don 1'imoteo .Aldá-

miz, con 3X por 100 de aumento y cua­
renta meses de plazo-, don Pedro Ulacia, 
con 20 por 100 y treinta y cuatro meses, 
y don Fernando Adrián, con un 23 por 
100 y veintitrés meses.

La gran flota inglesa

barco desconocido, sufriendo tan 
grandes averías que se fué a pique.

La goleta francesa Margarita recogió 
al capitán y a los tripulantes del buque 
hunaido.

PHÓxi.MAMEN'i E será botado a! agua en 
Palma de Mallorca el nuevo pailebot 

Miramar.

S E ha decretado la dispersión de los 
barcos de la gran flota y sir David 

Beatty dejará, en consecuencia, de izar 
su enseña de almirante en ¡efe de aque­
lla unidad. Se organizarán provisional­
mente, por tanto, las flotas y escuadras 
en pie <íe paz.

Los acontecimientos de hoy son histó­
ricos por muchas razones. No sólo seña­
lan la disolución de la luerza que du­
rante la guerra ha sido el principal 
esfuerzo de los aliados, sino que nunca 
jamás habrá ningún almirante de nin­
guna Marina mandando en jefe asamblea 
de barcos tan poderosa.

Los periódicos británicos rinden tri­
buto a los soberbios servicios de la Mari­
na y de su personal, y subrayan la gran 
deuda que han contraído con ella los 
aliados por haber sido uno de los princi­
pales medios de la victoria.

El “ Ramón Mumbrú“

SE nos comunica que el acaudalado 
naviero de esta ciudad D. Domingo 

Mumbrú ha aumentado su flota con el 
magnífico vapor inglés Coralie Uorlock, 
de 7,300 toneladas.

La Compañía Vasco-Catalana. S. A., 
de ésta, por la cual se ha efectuado dicha 
venta, ha obtenido también el corres­
pondiente permiso del Gobierno inglés 
para abanderar en Españ.i dicho buque, 
que se denominará Ramón Mumbrií. El 
éxito obtenido es la primera autorización 
que desde el comienzo de la guerra ha 
concedido el citado Gobierno para que 
los buques de aquella nación vengan a 
aumentar la marina mercante española.

Oferta de un dique

H’-.\ comunicado a nuestra Cámara de 
Comercio la Dirección general del 

ramo, que el Gobierno inglés ha partici­
pado al de España que desea vender un 
dique, construido por los señores Vickers 
Lid-, y que aún no se ha utilizado, cuyas 
características son las siguientes :

Largo del dique, 3i5 pies y 3 pulga­
das. Largo completo del dique. 316 pies 
y () pulgadas. Anchura sobre las gomas. 
137 pies, .\nchura con plataformas late­
rales, if>3. Anchura interior en parte 
alta, n  1 - Anchura interior en el fondo, 
100. Anchura sobre interior, gH. (Jalado 
máximo del barco que puede ser utili­
zado en el dique, 30. Profundidad nece­
saria, 54.
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Construcciones y 
Pavimientos, S. A.

BUQUES DE HOR­
MIGÓN ARMADO
1 200, 3.000 y 5.000 toneladas de carga

Astilleros en Malgrat

Dirección y oficina técnica:

Paseo de Qracia, 80 - Barcelona

D o m in g o  M nm brA
N A V l t R O  y C O N S I G N A T A R I O

Teléfono A. I OROPA SEO  DE CO LÓ N , II
D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a  y l e l e f ú n i c a  ' U O B R Ú  

B A R C E L O N A
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E F E C T O S  N A V A L E S

Justo Mariés

A g e n t e  d e  THE BRITISH ANTI- 
FOUUNfi COMPOSITION & PAINT 
Co., Ltd. (London-New-Votk), con* 

tractors to the Adm iralty 
Pinturas subm arinas y  esp ecia les 
para buques de hierro y  madera 
Picado, rascado y  pintado de bu­
ques, a  flo te  y  en dique seco

D e s p a c h o :

C A L L E  A N C H A ,  3 8
T E L É F O N O  N Ú M E R O  A .  2 1 0 8

8

o o o a o o o o o c s o o o o c í o o o i o a o c s o a o o i o a o o

Híspanía Marítima, S. A.
C o m p a ñ ia  d e  n a v e g a c ió n

Director Rerente: ENRIQUE VILA MARIEüES

Calle José A. Clavé, 25 , pral. - BARCELONA
T e l é f o n o  A .  723 
m as; H I S P A T I M  A

Cable, telegramas y telefone- 
Clave A. B. C. 5,' edición

Flota de la Compañía
Damiana. 
Vila . . . 
Cristóbal 
Marieges 
Marquet.

341 toneladas
424
425 
442 
700

Grandes astilleros en Villajoyosa (Alicante) en 
donde, aparte las construcciones para la Compa­
ñía, existen importantes stocks de materiales y 
gradas disponibles para la construcción de veleros 

de todos tonelajes

Consignaciones Ï  fletamentos : :  Sección 
comercial ::  Importación ::  Exportación

Biblioteca Nacional de España
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Electricidad 
Maq uinaria
Suministro de dina­

mos acopladas 
para buques

Especialidad

en instalacio­
nes y reparacio­
nes maritimas

8

Nápoles, 178 : Tel. S. P. 345
D i r e c c i ó n  t e l e g r á f i c a  y  t e l e f ó n i c a : ALERTA

B A R C E L O N A
o o o G í o c í o c í o o a o o o c s o o o o < > o o o o o a o o í o ó

□aoooaooG O O G  oaa aooQ O O  o d d d o d d o o o o o o o o o o d d o o o o d d o o g g p o o p o o q o o o o o o o

§ !
g ( 'o n s tru c c io n e s  m ecán icas : C a l d e r e r í a  g
g d e  h i e r r o  y  r e p a r a c i o n e s  m a r í t i m a s  g5 .  de R. RoseUô

A vode rado :

Enrique Quintana
o o o e

a Ta lle re s jo liiiin : C a i i e i a ,  2, 4, y Marqués d t l D a e i o ,  17- T e l.2B3A.-BéRCELONt g
s 8ocaaoGOaQ aooooooaúoooaooaoo oooooGGOOOOOOQGOOGOooonoooriOQCGoaooQO

i i

R u p e r t o  A n g l a d a
A N C H A ,  1 3  : T e l é f o n o  A .  2 2 3 8  : B A R C E L O N A  

P R I M E R A  E N  E S P A Ñ A  e n  c o n s t r u c c i o n e s  d e

C a b l e s  m e t á l i c o s

í! 
i !  
i !  
í!í I I I
í!
í!

Especialidad eo éstensDres, MDntacarqas, 
Maníobias de baques. Irles de Peca, 
Puentes colgantes, Suspensién de lim- 

pacas y Paiarayos
Prenlida con Dlpluia de How v Kedelli de On es le fi- 

pn li'ii hlipeeHnnest aeZangea (am190S|
Cíenle lo ileote cm el íu ii de fipaie i  CiédII Irw ieii
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n
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o
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M A R T I N  MARTEI N
RepresenCiinle BUneMl <le la casa SDIUFFER V 8UD8NBERG

RARitELONA - Cortes, 604 SEVILLA -  Adriano , 38 v  61

T U B E R I A  D E  T O D A  C L . A S E
Maiirtmetros ; Vacuémetrns : Grifos : Indi­
cadores de nivel : Contndores de  revo ucin- 
nes . Engrasadores : Sílbalos : Taqnfmetrns

C A B l - E S  OG A C E R O  V H I E R R O
Vdlvillas : Inyectores : Válvulas de seguridad 
Válvulas de reducciún ; P u rg ad o res : Separa­
dores de agua : Bombas de vapor •Dúplex»

T a l l a r  e s p e c i a l  p a r a  e o n e t r u c c l p n  y  r e p a r a c i ó n  d e  m a ­
n ó m e t r o s  y  a p a r a t o s  p a r a  m e d i r  t e m p e r a t u r a s

O
Oooooooooooooooooooo

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC3 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Transportes niarítimos y terrestres
ADUANAS ; COMISIONES ; REPRESEN­
TACIONES ; TRANSITOS ; SEGUROS 
PAC^JUETES POSTALES : PASAJES

J. Brugué e Hijos
J O S É  A.  C L A V É ,  31 Te l é f ono 4063  A.-
BARCELONA ; Cosas en Port-Bou y Cerbère-  tOIISIGNIItlONES : EXPORTAtláH : IM PD R M IÚII -

Sctiiciis especlilu pita lasHegíblícas Ce Cuba, Uruguay,
[hile. ligeMioa, Perú. México, etc, etc.

StfTitíi cgaUiuda di dMÍolli i  dniiilii i  lu gntn dil Hi- 
tluRgii. Iiln Csari» y gnnimi di tina

ao o
o  m 
O =  O ■

l a B B B I
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TALLERES DE CALDERERIA

A L E G R E !  
Y  O R I A

PEDRO IV, 254
Teléf. S. M. 47-1

Dirección telegráfica y te­
lefónica: ALERTA

Especialidad en reparación de buques Ldisí¿̂ >.̂ -

3
F.
n

M O N A R C H
ES LA MÁQUINA DE ESCRI­
BIR QUE REÚNE PRÁCTICA­
MENTE MÁS A D ELA N T O S

LA  MÁS VISIBLE 
LA  MÁS SÓLIDA 
LA  M ÁS SUAVE

Joaquín Serra
Es la más cara, pero la mejor Caspe, número 4 : Ba r c e l o n a

Biblioteca Nacional de España
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Empaquetaduras “ MORALI”
M an u factu ra de gom a y  am ianto
Despacho y almacenes; Paseo Colón, núm. 7 : Fábrica: Plaza de la Unión, nüm. 22 (P. N).
T E L É F O N O S :
A. 4538 : S.  M.  55» : 0.1356 B A R C E L O N A

Sírvanse ustedes pasarnos sus estimadas órdenes y  pedidos 
de las especialidades siguientes, que recibirán nuestra mayor 
atención:

Amianto :
ANILLOS asbestos-metálico, especiales para 
máquinas de alta presión y vapor recalentado
JUNTAS DE ALTA PRESIÓN de todos 
tamaños y todas formas
H O J A S  : HILOS : TEJIDOS
A I S L A C I O N E S  C O M P L E T A S  DE 
AMIANTO “KIESELGHUR” para calderas 
CUERDAS DE AMIANTO TRENZADO
para recubrir cañerías de vapor
P N E U S  “M O R A L I ”

G om as:
PLANCHAS.  V Á L V U L A S .  TUBOS,  
MANGUERAS, CASQUILLOS, etc.
TUBOS DE CRISTAL ^^TITÁNIC" para
niveles, temperados y fundidos a fuego
DEFENSAS DE CRISTAL “HÉRCULES“
para tubos de nivel

Se fa c ilit a r á n  t o d a  c l a s e  d e  d e t a l l e s  y  p r e s u p u e s t o s
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MOTORES u p  C  Y ”  
MARINOS

FABRICACION "
• NACIONAL • ;

■
DESDE 4 A 150 HP ^

ENTREGA INMEDIATA 
DE LOS TIPOS 
DE 4 A 40-60 HP

a
m

A COMBUSTIBLES 
EQUIDOS;

BENCINA, 
CARBUROLES, 
PETRÓLEOS 
Y  CREOSOTAS

T ip o  d e  20 .30  H P

SÓLIDOS, SENCILLOS Y ECONOMICOS
Excelentes para el trabajo PESADO

CONTINUO
SEGURO

Para información y  presupuestos, dirigirse a los 
Grandes Talleres de Construcciones Mecánicas de

Vallet y Bofill, S. en C.-Barcelona
Oficinas: Provenza, 165 a 171 - Teléfono G. 927 - Apartado 467 - Dirección telegráfica: -Valfilo» 

---------------------------- Talleres: Borrell, 236 a 244

c
arc

Biblioteca Nacional de España



BOUNDERS
MOTORES
MARINOS

a a c e i te s  p e s a d o s  españoles
D E  5 A  5 0 0  H P .

CONSTRUÍDÜS SE­
GÚN l.AS NORMAS 
DEL -LLOYD'S. Y 
• BUREAU VERITAS >

Fabricación
s u e c a

Prod u cc ió n  anual ; 
70.000 HP. efectivos

*  ■ ' " MolOf marino
de 500 HP. efectivos

ACTl'AI-.Ml-NTfc: KN .M\UCHA j^.ooo MOTORES, CON UNA FUERZA DE UNOS 65o.ooo HP. EFECTIVO S

EL MOTOR MÁS SENCILLO DEL MUNDO
Hans T. Möller :  Ronda universidad, 6 -  Tel. S . 1208 -  Barcelona

<•« A  >1 B  iV C. r< .t  t, ^  ..

Im p r e n ta -  Edic iones  
A. Artís : Gerona, lid 
Tel. G. 1471 • Barcebn IBiblioteca Nacional de España


